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Cediendo á la insinuación del compilador de 
este panfleto, para escribir un prólogo adecuado 
al asunto de que se ocupa, nos prestamos á ello, 
teniendo en cuenta que esta publicación tiende al 
conocimiento mejor y á la aplicación práctica y 
■correcta de la Ley de estradas gomeras, la cual, 
en el tiempo que lleva de vigencia, no ha corres- 
pondido, por desgracia, á los propósitos del legis- 
lador, ni ha podido armonizar los intereses de la 
industria con los del Estado. 

Sucede en esta materia lo que con la Ley de 
Minas y otfas especiales. Las reformas implanta- 
das son excelentes, en principio; las disposiciones 
generales, magníficas; pero, en su ejecución todo 
se convierte en pleito interminable y si por un la- 
do sufren, perjuicios con ello los mdustriales de 
buena íé, por otro son sacrificados los derechos 
del Fisco. Es por eso que los ingresos de éste dis- 
minuyen y los capitales extranjeros se alejan. Se 
hace, pues, indispensable detener aquella corriente, 
que amenaza malearlo todo; es necesario trabajar 
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por el cumplimiento estricto de ia ley, que es, por 
otra parte, deber de todo buen ciudadano. 

Sensible es decirlo, las autoridades encarga- 
das de poner en práctica la Ley de Gomas, no han 
cuidado de penetrarse bien de su espíritu y alcan- 
ces, y de un modo insensible y lento van otorgan- 
do, de regalo (esta es la palabra.) el territorio na- 
cional, sin compensación de ninguna clase, á to- 
do el que se presenta á solicitar adjudicaciones de 
árboles gomeros y del terreno en que se hallan si- 
tuados. 

No comprendemos por qué el legislador, en 
esta materia, se apartó tan radicalmente del régi- 
men general de tierras baldías, sobre el cual exis- 
te una Ley bastante buena, la de 13 de noviembre 
de 1886, reglamentada por Decreto de 10 de mar- 
zo de 1890, siendo así que en este orden, hablan- 
do jurídicamente, lo principal es el terreno y lo ac- 
cesorio, los productos de él, por mucho que val- 
gan en el comercio. 

Se nos dirá que por la especialidad que ofre- 
ce la industria gomera, y además por su grande 
¡m]iortancia. Pero, ya que se quiso establecer una 
legislación distinta en vez de otra uniforme, cree- 
mos que no era indispensable unir la adjudicación 
del terreno á la de! árbol ni tomar como unidad de 
medida la estrada, que sí es buena para regir las 
relaciones del patrón y del püador, ha resultado 
inadecuada para las adjudicaciones, por cuenta del 
Estado. 

La primera Ley en que encontramos como ti- 
po esta medida es la de 24 de noviembre de 1883, 
que llama €stradazi\ grupo de 100 árboles y regla- 
menta su arreitdamicnto á razi'm de Bs, 5 por ca- 
da una, estableciendo el derecho de denuncia por 
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despueble 6 abandono. La de 27 de noviembre 
del mismo año, estatuye que el período continuo 
de arrendamiento por 10 años confiere derecho á 
la propiedad de la estrada, sin comprender el te- 
rreno, e! cual puede ser consolidado con arreglo á 
la Ley de tierras baldías, deduciéndose el 50 % eii 
en favor del adjudicatario. 

La Ley de 10 de octubre de 1892, prescribi<i 
que las adjudicaciones de tierras con árboles go- 
meros caducarían, siempre que en cuatro años no 
se establecieran trabajos de explotación en la pro- 
porción establecida por el Decreto de 10 de mar- 
zo de 1890, en sus artículos 25 N.° 3 y 26 N." 4 y 
que los gomales cuya explotación hubiera sido 
abandonada por cinco años, serían considerados 
como tierras baldías pertenecientes a! Estado. 

Por Ley de 27 de noviembre de 1893, se apla- 
zó para la siguiente Legislatura la consideración 
de los diferentes ¡iroyectos que desde años anterio- 
res se habían introducido en las Cámaras, y al mis- 
mo tiempo, se restableció el impuesto de exporta- 
ción; se fijó en 100 estradas el máximum que po- 
día ser adjudicado á una persona y en 1,000 á las 
sociedades legalmente constituidas, disponiendo 
que las peticiones que pasaran de este número fue- 
ran dirigidas al Poder Legislativo. 

Realmente, que son varios los proyectos ela- 
borados en el curso de diversas legislaturas sobre 
esta materia y sin duda sus divergencias, en pun- 
tos sustanciales, motivaron el aplazamiento de que 
habla la Ley de 1893. Desde luego, encontramos 
uno presentado por la Comisii'm de Industria de 
la Cámara de Diputados en 22 de noviembre de 
1888, erigiendo el descubrimiento en título princi- 
pal de propiedad sobre tos árboles gomeros, exclu- 
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yendo el derecho al suelo, excepción hecha de 35 
hectáreas por cada diez estradas en terreno firme 
para edificios y cultivos; fijando una patente de 
Bs. 4 por cada estrada en favor del Tesoro Munici- 
pal del Beni y prescribiendo que los siringales que 
no llegaran á inscribirse como propiedad particu- 
lar en el término de 18 meses, se remataran previa 
denuncia de postor ó de! Ministerio Fiscal. 

En septiembre y octubre de 1894, aparece, en- 
tre los proyectos presentados al Senado Nacional, 
uno sometido por la «Sociedad Impulsora del Orien- 
te,» radicada en Santa Cruz; otro del Ejecutivo v 
otro, en fin, de la Comisinn de Industria de dicha 
Cámara. Son los que han servido de base á la 
ley actual de 12 de diciembre de 1895. El prime- 
ro consagra, á semejanza del proyecto de 1888, el 
descubrimiento, en primera línea, como el princi- 
pal medio de adquirir la propiedad, sin limitación 
alguna, exigiéndose como único requisito que el 
descubridor marque los árboles con señales exte- 
riores y con la senda de reconocimiento respecti- 
vo. La Sociedad Impulsora, admitía también, ade- 
más del descubrimiento la adjudicación á título de 
compra al Estado, con arreglo á la Ley de tierras 
baldías y todos los proyectos reconocían el dere- 
cho de los antiguos posecdores'ó primeros ocupan- 
tes; el primero y el último establecían la caducidad 
por falta de trabajo difiriendo tan solo en el tér- 
mino para qué ella se realice. 

El segundo proyecto (el del Ejecutivo) pres- 
cribía: que nlos árboles gomeros eran adjudicables 
« en usufructo, por grupos llamados estradas, de 

* 150 árboles cada una» que «la propiedad del sue- 

* lo no llevaba consigo el derecho de explotar los 

* gomales si no se observa el procedimiento de ad- 
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« judicación que les es peculiar» y que "siendo dis- 

• tintos por sil naturaleza y fines los derechos re- 
" lativos á las adjudicaciones de gomales y tierras 

* baldías, se conformara cada una de ellas, á los 
« procedimientos establecidos por ley, que los ad- 
« judicatarios de estradas gomeras, ubicadas en tc- 
" rrenos baldíos, pueden aprovecharse de ellos, ha- 
■> ciendo plantaciones de árboles gomeros ú otras 
« producciones agrícolas, quedandopor este hecho 
« de propietarios de tocia la extensión cultivada.» 

E! último proyecto reproduce el de la Comi- 
sión de la Cámara de Diputados de i8S8 en cuan- 
to á la adjudicación de todos los árboles gomeros 
que se descubrieren, y, además, de veinticinco hec- 
táreas de terreno por cada lO estradas. Respecto 
al procedimiento para la adjudicación, casi todos 
ellos están de acuerdo. 

La discusidn de la Ley en las sesiones del Se- 
nado Nacional de 1895, no ofrece grande interés, 
no así en la Cámara de Diputados, á la que con- 
currieron personas ilustradas y competentes, ha- 
biéndose dividido las opiniones en dos grupos: los 
que sostenían la adjudicación por hectáreas y los 
que defendían el sistema de las estradas, siendo de 
notar que todos, inclusive los autores de los pro- 
yectos que hemos recordado, están conformes en 
que una estrada es un conjunto, una a^^rupación de 
1 50 árboles, de donde se deduce que allí donde hay 
dispersión, donde los árboles están alejados, ubi- 
cados á largas distancias, no puede haber estrada. 

El Senado Nacional en el proyecto que pasó 
en revisión á la Cámara de Diputados, había reu- 
nido las ideas principales contenidas en los tres 
que tuvo á la vista, era un trabají) ecléctico; pero, 
la Comisión de Industria, al elaborar otro nuevo 
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para someterlo á la Cámara de Diputados, se apar- 
tó por completo y optd por iin nuevo sistema, que 
es el que ha prevalecido en la ley vigente, que de- 
clara, en primer lugar «propiedad del Estado, en 
1 los terrenos baldíos ó no adjudicados legalnicnte 
« los árboles gomeros y otros vegetales que siendo 
« espontáneos de la naturaleza suministran pro 
» ductos para la industria» y en segundo lugar, que 
" son adjudicables en propiedad por el Estado los 
« árboles productores de goma elástica _j' í'/Z^rr^- 
« no en que estén situados, bajo las condiciones y 
* con las formalidades» detalladas en dicha ley — 
siendo la principal el pago de la patente de un bo- 
liviano por estrada en 15 anualidades. Conservi'i 
la extinción del derecho por caducidad 6 des¡)ue- 
ble, que después fué rechazado por la Cámara de 
Diputados. 

En el .seno de la Comisión de Industria di- 
sintieron en algunos puntos, los .señores Daniel S. 
Bustamante y Juan M. Costas. 

Pasado el asunto á la Comisión de Justicia, 
esta expidid su informe en 27 de septiembre de 
1895; en él encontramos estos conceptos salientes: 

«El título de «estradas» que se da al grupo de 
« 150 árboles, no obedece á un plan científico y 
« estable; parece que se ha aplicado teniendo en 
« cuenta el cálculo aproximativo del trabajo que 
« emplea un obrero en la picada de los árboles, du- 
« rante el día. Esta circunstancia, que no da el 
« conocimiento exacto de la extensión del terreno 
« que debe adjudicarse, no puede servir de unidad 
« legal ni de medida en la venta de los lotes, 

«Las observaciones prácticas relativas á los 
« agrupamicntos de los árboles, manifiestan que 
« en determinadas regiones anegadizas y bajas, se 
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« encuentran en gran número, formando un con- 
« junto que facilita la explotación. Empero, no 
« hay certidumbre de que los grupos sean armó- 
« nicos de 150 árboles, menos de que ocupen la 
« misma, área de terreno. En veces se cnciien- 

< tran diseminados á largas distancias, que para 
« apropiarse por el industrial, requieren sendas y 
« variar la economía de los trabajos de parte del 
« empresario. Por este motivo, adoptando la for- 
« ma de adjudicaci'm de los árboles gomeros, no 
« por su número, ni por su calidad, sino por la ex- 
« tensión de las tierras donde están situados, se 
« hace indispensable medirlas científicamente y 
« reconocer lotes más ó menos determinados, to- 
« mando como fundamento la hectárea. De otro 
« modo, sin la necesaria limitación, tendríamos zo- 
« ñas dilatadísimas sujetas al dominio de pocos em- 
« présanos, si se considera que 100 árboles ocu- 
« pan un kilómetro cuadrado por término medio: 
« y siendo una estrada compuesta de 150 árboles, 
« 100 de estas comprenderán 7 kilómetros más ó 
« menos. 

«En lugar de que el descubridor de árboles 

« gomeros, pida la adjudicación de tantas ó cuan- 

« tas estradas, por el número de ellos, reconocidos 

« en la forma legal, reduciría á hectáreas, la ex- 

« tensión calculada y tendría de este modo una 

« propiedad fácil de delimitarse y difícil de abar- 

« car cuota mayor, á la que concede el Estado á 

« sociedades ó particulares, 

«Estas ligeras enunciaciones servirán para 

< dar por sentada la necesidad y conveniencia de 
« sujetar á hectáreas la medida de las tierras bal- 
« días que producen la siringa, desechando !a dc- 
« nominación de ^esti-.idasTi que, fuera de ser ar- 
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€ bitraria, daría lugar al fraude y el dolo para ■ 
« abarcar dilatadas comarcas A titulo de la come- 
€ sión de árboles. 

«De esta manera, no habría ya necesidad de 
« permitir la apropiación de determinadas hectá- 
« reas de terrenos, de cada estrada como lo deter- 
« mina el proyecto; bastaría fijar el límite de las 
« concesiones, calculando pnr el número de vcge- 
« tales que regularmente crece en una extensión 
« dada.» (i) 

Como el mejor comentario de una Ley, es la 
discusión sostenida respecto de ella, vamos á pa- 
sar en revista las opiniones más culminantes de 
uno y otro grupo, á fin de que se conozca la men- 
te de! legislador sobre este punto cardinal (de la 
medida adoptada,) pues que daríamos demasiada 
extensión á este trabajo si quisiésemos abarcar to- 
dos los tópicos de esc interesante debate. 

Et notable estadista señor Antonio Quijarro, 
se refería á los escritos publicados por el R. Padre 
Armentia, don Manuel V. Ballivián y otros, acer- 
ca de la industria gomera y agregaba: «General- 

< mente, se determina la superficie por estradas 
« de 150 árboles; pero los gomales no siempre se 
« presentan con esta regularidad. Hay «estradas 
« en surco», así llamadas porque los árboles se pre- 
« sentan formando avenidas de parque, en hileras 
« directas como surcos; «estradas de mancha» que 

< están en forma semicircular, de tal suerte, que 

< el picador que empieza por el árbol A vuelve á 

< él al final de su trabajo en periferia, y finalmen- 
« te «estradas de mantos» que avanzan, sufren in- 



(I) Redactor ds ki Cámira di Diputados de 1895. Ton» 
I, pág. 561. 
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« tcrrupciones; «colea», se corta la estrada por un 
« arroyo y se forman mangas de diversas clases. 
« Por término medio, isoárboles abarcan de dos á 
« cuatro kilómetroí;. de tal suerte que un gomal 
« de varias estradas comprende centenares de ki- 
« lónietros. Esta opinión es confirmada por la - 
« Comisión de Justicia, aunque más parcamente 
« que lo expresado por cálculo del señor Manuel 
« V. Ballivián, Por estas consideraciones, el Es- 
« tado del Amazonas nombró una Comisi('m per- 
« manente, la cual declaró que era un absurdo 
« mantener la estrada como unidad tipo, y la Ic- 
« gislatura de allí se dijo: desentendámonos de 
« los productos para la adjudicación, abolamos lo 
« hasta abora legislado, y adoptemos la unidad del 
« suelo. Esta unidad, para asombro de nuestra 
< H. Cámara, diré que consiste en los 10,000 me- 
« tros de frente por 20,000 de fondo; tipo de adju- 
« dicación que es hacedero en aquel Estado, cu- 
« yo territorio gomero es inmenso é imposible de 
« descuajar totalmente.» (i) 

El señor Elias Zalles B. sosteniendo el dicta- 
men de la Comisión de Justicia (que hemos tras- 
crito en parte) exponía: 

«La base de que ha partido la Comisidn de 
« Justicia para la medida de las concesiones es 
« la hectárea, no la estrada. En este sentido y, á 
« insinuación de algún H, Diputado, la Comisión 
« de Justicia presenta la siguiente fórmula de sus- 
« titucidn: «Artículo 5,.° La adjudicación se hará 
« por hectáreas atribuyéndose al Delegado Nacio- 
« nal en los territorios del N. O. y á los Prefectos 



(1) Redactor de la Cámara de Diputados d 
I, pág. 598. 
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« en sus respectivos Departamentos, la facultad 

« de adjudicar hasta 750 hectáreas de terreno que 

« constituyen árboles gomeros á cada persona en 

« particular y hasta 1,500 á una sociedad legal- 

« mente constituida. Las adjudicaciones por ma- 

< yor cantidad se harán por las Cámaras Legisla- 
« tivas, pudiendü los interesados cursar las dili- 
« gencias previas á la adjudicación ante las auto- 
« ridades respectivas. Art. Todo adjudicatario 
« pagará por cada hectárea 10 Bs., abonables en 
« 10 años. Pasado este término tendrá derecho, 
« sin más gravámenes que el pago del gasto de es- 
« crituras, á la consolidación á su favor de la pro- 
« piedad definitiva de las pertenencias y además 
« á un lote de 25 hectáreas continuas ó disconti- 
« nuas por cada lote que haya consolidado, acre- 
« ditando haber cancelado todas las anualidades á 
« que está obligado.» 

«El proyecto de la Cámara de Senadores per- 

« mite la adjudicación de 500 estradas pava parti- 

« cuiares y 1,000 para sociedades constituidas. 

«Se ha hecho esta indicación de un lote de 

« hectáreas continuas ó discontinuas, que se con- 

« cedería á les que consolidasen la propiedad, á 

« fin de salvar los inconvenientes que se hacía no- 

« tar en sesiones anteriores. El sistema de hec- 

« tareas es el más conveniente para la medida del 

< terreno que contiene árboles, medida científica. 
« No se debe tomar com.o tipo de medida el nú- 
« mero de árboles, sino el terreno, que es el área 
« ó superficie. De este modo, ¡a propií;dad adqui- 
« rida estará más garantizada y las estradas se 
« constituirán sucesivamente. La adjudicación 
« por hectáreas ofrece la ventaja de que se puede 

< calcular perfectamente las divisioneíí y subdivi- 
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« sioiics del terreno con una simple operación arit- ■ 
« iiiética.> («Redactor» pág, 624,) 

El señor Sánchez Bustamantc, después de ca- 
lificar como sistema técnico el de las hectáreas y 
como empírico el otro, se decidía por el primero, 
y agregaba: 

«Necesario es hacer una relación de las razo- 
« nes y objeciones que militan en pro y en contra 
« de ambos sistemas. 

«■El de estradas es el seguido por nuestros in- 
« dustriales del Noroeste; y además, en terrenos 
« anegadizos como son aquellos, difícil le es al Es- 

< tado tener comisiones de ingenieros y demarca- 
« dores que levanten planos y amojonamientos. 
« Hay otro inconveniente que no debe perder de 

< vista la H. Cámara. 

«Cuando se adjudica una estrada, no se sabe 
« qué extensión de terreno se adjudica; se cuen- 
« tan los árboles, pero no la extensión que ocu- 

< pan. Un industrial puede decir que 200 estra- 

< das ocupan los kilómetros que él quiera, y és- 
« tos, entonces, se adjudican por 15 Bs. la estrada; 
« puede tratarse de una estrada de mancha, que 
« culebree, y la cuestión se complica más aun. 
« Debemos, pues, meditar para establecer una re- 
« gla fija que no esté sujeta á vacilaciones ni dis- 
« tingos, porque una ley que sea amovible, pierde 
« su prestigio, y no sería propio que hoy fijemos 
« hectáreas y mañana áreas.» 

Referíase en seguida al método de aforamien- 
to, aconsejado en el Brasil por Pimenta Bueno, y 
que el H. Diputado lo creía conveniente y aplica- 
ble en Bolivia, é indicaba, en conclusión, que las 
adjudicaciones se hicieran por estradas, pero, á con- 
dición de que se abra caminos 6 :;cndas, para que 
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el industrial fije las hectáreas cuando tuviese á su 
disposici'Jii un Ingeniero. 

Los mantenedores del proyecto de la Comi- 
sión de Industria, fueron principalmente los HH. 
Diputados José T, Revollo y Abel Itiirralde, que 
á su vez sostenían que el sistema de estradas era 
verdaderamente científico y el único adecuado á 
Bolivia, especialmente á las regiones del N. O. 

Su argumento principal para sostener dicho 
sistema, consistía en que la tierra no tenía valor 
alguno y que era de aprovechamiento común (el 
primero la comparaba con el espacio); que lo que 
tenía magna importancia era el árbol de la goma 
y que, por tanto, debía tomarse como unidad cier- 
to número de árboles, ó lo que es lo mismo, la es- 
trada. Alegaban, además, que tomando por base 
la hectárea y fijando precio á cada una, resultaría 
que existan extensiones ó hectáreas pobladas de 
muchos árboles y otras en que ellos fueran esca- 
sos, siendo, por consiguiente, desigual é injusto el 
precio asignado á unas y otras: que el único siste- 
ma establecido en las selvas del N. O. y en el Bra- 
sil era el de la estradas, y que sustituirlo por otro, 
importaría irrogar perjuicios é introducir pertur- 
baciones en el trabajo de la goma; que á su juicio, 
en la forma de hectáreas wo habría industriales que 
solicitasen adjudicaciones y, finalmente, que sería 
imposible la mensura y comprobación por hectá- 
reas, á causa de la escasez o absoluta falta de geó- 
metras (') ingenieros y por la deficiencia de fondos 
fiscales para retribuir á los peritos que concurrie- 
sen por cuenta del Estado. 

Como la razón fundamental de los opositores 
al proyecto consistía en que por el sistema de es- 
tradas se podía abarcar inmensas extensiones de 
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territorio, á este argumento contestaba el H. Re- 
vollo en los términos siguientes: «las estradas tam- 
« bien están sujetas á medida y los adjudicatarios 
« pueden así mismo, mediante ellas, abarcar gran- 
« des territorios, con la diferencia de que por es- 
« tradas habrán de pedir más y por hectáreas 
« menos. 

«Nótese, agregaba, que nuestro provecto es- 

< tablece, la delimitación y que las estradas se han 
« de conocer por el lugar que ocupan; así, si algu- 

< nos quieren delimitar el terreno por estradas, 
« tendrán que atenerse á lo prescrito por los artí- 

< culos 1 1 y 15. Se ve, por consiguiente, que to- 

< do este territorio está sujeto á medida en su ad- 

< judicación por árboles gomeros.» 

Que las estradas estén sujetas á medida es 
incuestionable, pero es una medida si no imposi- 
ble, al menos muy difícil de ponerla en práctica de 
una manera estricta, especialmente en regiones vír- 
genes, porque es bien sabido que para contar de 
árbol en árbol, y marcarlo, se necesita descuajar el 
bosque de las malezas y obstáculos que lo intercep- 
tan y comunicar con sendas no solo la estrada ó 
estradas en conjunto, si no de un árbol á otro, y 
ello no se obtiene sino cuando se ha establecido el 
trabajo, después de la adjudicación, y aun esto su- 
cesivamente, no á la vez. 

La medición por hectáreas si bien ocasionada á 
las mismas dificultades, ofrece menos inconvenien- 
tes, dados ¡os procedimientos adelantados de la in- 
geniería; es cuestión de tiempo y una vez implan- 
tado este sistema evitaría la usurpación de inmen- 
sas zonas al Estado, como está ocurriendo en la 
actualidad. 

El resultado es que se aprobó la fórmula del 
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artículo 5.° vigente, es decir, que la adjudicacii'm 
se liaría por estradas 6 grupos de 150 árboles, de- 
biendo los interesados constituir sus propiedades 
en hectáreas según el artículo 13. Este artículo 
dice, que todo peticionario expresará, entre otras 
circunstancias, si es descubridor de alguna estra- 
da, la posesión en que actualmente se encuentra, 
delimitada por medio de sendas con señales fijas 
y visibles, el número de estradas que desea adqui- 
rir, et lugar en que están situadas, la extensión de 
terreno que ocupan, los límites que les correspon- 
den y los nombres de los colindantes. 

Precisamente, np.da de esto se cumple, pues, 
aun cuando los solicitantes consignen en sus peti- 
ciones tales circunstancias, no corresponden ellas 
á la realidad, no hay verdaderas delimitaciones, y 
la extensidn es meramente calculada, todo es ima- 
ginario, al arbitrio del interesado que abarca cuan- 
to le es posible, quedando así burlado el artículo 
7." que atribuye á los Delegados y Prefectos la fa- 
cultad de adjudicar hasta 500 estradas á los parti- 
culares y 1,000 á las sociedades legalmentc cons- 
tituidas, prescribiendo que las adjudicaciones por 
mayor cantidad se harán por las Cámaras Legis- 
lativas. Según el sistema que impera en el hecho, 
los Prefectos y Delegados adjudican chantas es- 
tradas se les antoja á los peticionarios, sin que el 
Poder Legislativo hubiese tomado conocimiento 
hasta hoy de más de una 6 dos peticiones (al me- 
nos que sepamos) excedentes de 1,000 estradas. 
Por otra parte, como las adjudicaciones á nombre 
de terceras personas no se hallan prohibidas y son 
inevitables, al cabo de cierto tiempo aparecen cier- 
tos monopolizadores del territorio nacional, erigidos 
en dueños de inniensas regiones ysin pagar siquie- 



iiizedbv Google 



("v) 

la las patentes establecidas por el artículo 9." de la 
Ley; es claro que esto lo obtienen por medio de 
transferencias ulteriores. 

Para comprobar nuestros asertos, y por lo mis- 
mo que las regiones del N. O. son las más abun- 
dantes en el codiciado «árbol del oro> (como se lla- 
ma á la sipbonia) bemos de tomar al acaso algu- 
nas peticiones gomeras decretadas, ya por la Pre- 
fectura del Departamento del Beni, ya por la De- 
legación del Madre de Dios, y que se hallan pu- 
blicadas en «Zíz Gaceta del Noríe», periódico de 
Riberalta. Para mayor claridad vamos á formar 
un cuadro, que facilitará las comparaciones, (i) 

He ahí demostrado, como decíamos, que las 
autoridades administrativas encargadas de la apti- 
cacinn de la Ley, la han desvirtuado por comple- 
to, extralimitándose, además, de sus facultades al 
adjudicar mucho más de 500 estradas gomeras á 
un solo individuo y más de r,ooo á una sociedad. 
Al constituir las pertenencias en hectáreas, han 
ido más lejos todavía de las previsiones del legis- 
lador, pues en unos casos han otorgado el máxi- 
mum de 5,000 hectáreas ó más por cada estrada 
y en otros, el mínimum de 100. 

Penetrando rectamente el espíritu de la Ley. 
con ayuda del simple sentido común, se compren- 
derá que una estrada no puede abarcar más de dos 
ó tres hectáreas de superficie, si .se tiene en cuen- 
ta, como ya lo hicimos observar, que dicha medi- 
da se refiere al grupo, al conjunto de 1 50 árboles,' 
no á la disirersión indefinida de ellos, en una ex- 
tensión inconmensurable de territorio. Parece que 
la misma Comisi'm de Industria de la Cámara de 

( I ) Véass al fin de este prólogo. 
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Diputados que aconsejó este sistema, en 1895, ^^'" 
calaba solamente que cinco estradas podían ocu- 
par 750 hectáreas, es decir, cada árbol una hectá- 
rea, loque es demasiado, á nuestro juicio. Pero, en 
la práctica se tiene que cada árbol puede ocupar 
en algunos casos rnás de 300 hectáreas y en otros 
menos. 

Hay auto de concesi'm que adjudica por ki- 
lómetros cuadrados, medida mayor que la hectá- 
rea, que tiene .solo un hectómetro cuadrado. Hay, 
en fin, alguno que no hace mención de ninguna 
medida agraria ni habla de estradas y se limita á 
declarar, á mérito de una denuncia de caducidad, 
franco y adjudicable c\ espacio comprendido entre 
ciertos límites, con la particularidad de que por el 
Este, como allí se expresa, no tiene linderos cono- 
cidos. (Auto del Subdelegado accidental Antonio 
Pérez, fecha 5 de mayo de 1902 — N." 1 16 de 'La 
Gaceta del Narie».) 

La práctica alarmante que mencionamos, no 
había sido solo de ahora, pues en el mismo perió- 
dico (N.° 138) encontramos reproducidos dos au- 
tos de concesión de 1897 y iSgS. en que los res- 
pectivos Delegados adjudican sobre el río Beni, 
en uno de los casos 500 estradas con 390,628 hec- 
táreas y en el otro 150 estradas con 140,625 hec- 
táreas. ¡Qué tal enormidad! 

Aquí cabe preguntar si son legales las conce- 
siones hechas de esa manera, contra el texto ex- 
preso de la ley y Cuera del límite de las atribucio- 
nes de aquellas autoridades? Por ínfimo que fue- 
ra el valor de esas tierras ¿sería razonable consen- , 
tir que sigan dilapidándose así, descontando el por- 
venir del país, que á la larga ha de tener necesidad 
de esos territorios para la colonización? 



iiizedbv Google 



(xvfi) 

Talvez no se habría llegado á ese extremo si 
se adopta otra base en la ley que nos ocupa. Su 
reíornia se impone, pues, ineludiblemente. Si se- 
gún el artículo 9.° de la Ley, todavía se ha de ad- 
ludicar á todo el que consolide la propiedad, 25 
hectáreas por cada 100 pertenencias, fuera del pe- 
rímetro de las estradas, imagínese cual será la ex- 
tensión que cada concesionario ha de llegar á po- 
seer 

Si á lo menos tan extensas adjudicaciones hu- 
biesen producido un ingreso efectivo y considera- 
ble al Estado, ya que la condición impuesta es el 
pago de la patente anual de un B.° por estrada.. . 
.... Pero, ni esto parece que ha sucedido; de ma- 
nera que la mayor parte de las concesiones son á 
título gratuito. 

Carecemos de datos exactos respecto á la ren- 
ta de este ramo en el Territorio de Colonias y en 
las cuentas del Tesoro Nacional correspondientes 
á los años posteriores á la Ley, encontramos solo 
estos: 

Producto de las patentes por es- 
tradas gomeras del Departa- 
mento de La Paz en 1S96. . . Bs. 154. — 

Id id id id en 1897 « 3,416. — 

Id id id id en I898 1 13,292. — 

Id id id id en 1899 « 4,999. — 

Id id id id en 1900 « 23,344.50 

Id id id id en igot « 21,294.50 (i) 

Id id id id en 1902 « 16,370. — (2) 

Id id id id en 1903, 1." semestre « 7.313. — 

(i) En esta suma están inclusos 900 Bs. correspondientes 
ai Departamento de Santa Cruz. 

(2) £n prensa ya este trabajo, hemos visto el Informe del 
ex-Delegado en el Acre, seüor Lino Romero, que consigna la ean- 
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La Oficina Nacional de Inmigiación, Esta- 
dística y Propaganda Geográfica, que tan útiles 
servicios presta al Estado, publicó en el mes de 
agosto de 1902 un folleto intitulado «Industria de 
la Goma elástica en Bolivia» en el cual vemos que 
en los Departamentos de La Paz. Santa Cruz, el 
Beni, Cochabamba y la Delegacíi'in de! Madre de 
Dios (sin incluir la del Acre) (i) existían 88 peti- 
ciones gomeras, perfeccionadas, por 31,419 estra- 
das; en tramitación 135 por 48,493 estradas; con 
oposiciones 18 por 4,700 estradas; abandonadas 
17 por 9,075 estradas, faltando los obrados origina- 
les correspondientes á. 256 solicitudes por 101,374 
estradas gomeras. El total de pedimentos hasta 
aquella fecha alcanzaba á 514 por 195,061 estradas. 
Con los antecedentes establecidos, es fácil calcular 
los millones de leguas cuadradas ó de grados geo- 
gráficos que ellas abarcarán 

En cuanto á los derechos de exportación de 
la goma elástica, en el mismo folleto se registran 
los datos que aquí resumiremos: en el período de 
10 años, de 1890 á 1900. (sin incluir el de 1899 
respecto al cual ningún dato existe) en las aduanas 
de Puerto Pérez, Villa Bella, Puerto Suárez y 
Puerto Acre, ha producido tan solo Bs. 1.807,765 
de derechos sobre 12.317,251 kilogramos, avalua- 
dos por Bs. 46.447,652, siendo de advertir que ade- 



(I) Solamente Jas peticiones hedías ante la Delegación del 
Madre de Dios contienen la indicación del ndmero de hectáreas y 
ellas alcanzan á 14.088449, en 26,175 estradas, en 16 solicitudes, 
lo que viene ^ confirmar el cuadro que publicamos, pues se refiere 
A concesiones anteriores á las que hemos mencionado en él. Reco- 
mendamos su lectura. 
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más de estas cifiTis, hay que considerar la del año 
1901, que fué de mayoi- producctdn, sin duda por 
la presencia de nuestras fuerzas y autoridades en 
el territorio del Acre. Ese solo año representa Bs. 
1.261,533 cobrados sobre 3.465,063 kilogramos de 
goma cuyo valor es de 9.151,823 Bs. y sumando 
con las anteriores cifras da el total de Bs. 3.069,298 
de derechos en 11 años, sobre 15,782,314 kilogra- 
mos avaluados por 55.599.455 Bs. En el último 
número del Boletín de la citada Oficina, encontra- 
mos que el mes de enero de 1902, por la aduana 
del Acre, se han exportado 798,868 kilogramos de 
goma cuyo valor es de Bs. 2.328,388. 

Confirmando estas observaciones, vamos á tras- 
cribir lo que decía el señor Manuel V. Ballivián, 
Director de aquella Oficina, en la introducción al 
referido folleto sobre la industria de ia goma elás- 
tica en Bolivia: 

«Desde el año 1896, con que comienzan nucs- 
« tras informaciones estadísticas hasta el año en 
« curso, (1902) no encontramos sino 30,719 estra- 
« das perfeccionadas y 1 10,449 1"^ han sido aban- 
« donadas, lo cual demuestra que 'gs^inmciisos te- 
« rritorios gomeros son explotados sin í'tiuh per- 
« fecto. Si estos datos los comparamos con las 

< grandes exportaciones que se verifican por las 
* Aduanas de la República, cual se ve por el cua- 
« dro respectivo, nuestras apreciaciones llegan á 
« confirmarse por la naturaleza misma de los he- 

< chos que examinamos. 

«Fenómeno social tan importante, merece la 

< preferente atención de nuestro Gobierno, intro- 

< duciendo las reformas consiguientes á la correc- 

< ta percepción de las rentas fiscales y la con\'e- 
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« niente explotación de tan preciada materia ex- 
« tractiva.» 

Penetrado de la necesidad de un cambio en 
el sistema de adjndicacidn de las tierras que con- 
tienen gomales, el Poder Ejecutivo sometió al Se- 
nado Nacional un proyecto de Ley, con su Men- 
saje especial de 24 de noviembre de 1900, hacien- 
do notar que con el régimen adoptado en 1895, se 
estaba dej-rochando imprevisoramcnte el patrimo- 
nio de la Nación. 

El Senado no pudo ocuparse de ese proyecto 
sino en las sesiones del año último y lo hizo con- 
cienzudamente y con meditación. No creemos que 
haya llevado á cabo una obra perfecta, pero ella es 
un paso inicial en el camino de la reforma que de- 
be emprendenie, una base que puede ser mejorada 
en las discusiones de la Cámara de Diputados, la 
cual no dudamos que le consagrará su preferente 
atención en las sesiones prdximas á inaugurarse. 
La última forma que alcanzó aquel proyecto la pu- 
blicamos en un Apéndice, al final de este folleto, 
y en cuanto á los debates que le precedieron, nos 
referimos á las páginas 463 á 471, 476 á 479, 48 1 
á 497. 499 á 514, 517 á 527, 594629á640 y á 657 
del Redactor del Senado de 1902, que pronto de- 
be darse á la circulación. 

El vacío que dej('> el legislador al adicionar el 
artículo 5.° de la Ley del 95 sin fijar el máximum 
de hectáreas que po^a abarcar una estrada, ha si- 
do llenado con la determinación dt:l artículo 12 
del proyecta 

Ha de qjonerse, indudablemente contra la re- 
forma, como ya se ha opuesto, el argumento de los 
derechos adquiridas, de los actos consumados, de 
la prescripción, etc., para rechazar la reducción de 
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las estradas á cierto número de hectáreas, y la re- 
constitución en forma más equitativa y razonable. 
Pero, debe tenerse en cuenta, que no puede haber 
derechos legítimos allí donde se han trasgredido 
todas las prescripciones de la ley tanto en lo que 
hace á la jurisdicción, como en lo que respecta á 
la manera de verificar las adjudicaciones. Lo que 
se ha tomado arbitrariamente, fuera de los límites 
que ella establece, no puede considerarse como ad- 
í|uis¡cinn perfecta y tiene que someterse á una rec- 
tificación ó á un reintegro de precio. Él fraude y 
el abuso no constituyen dominio legal ni puede in- 
vocarse la prescripción contra el Estado á quien 
se le usurpa la parte más preciosa del territorio 
nacional. Por otro-lado, no están consolidadas aun 
las adquisiciones hechas bajo el imperio de la Ley 
de 1895, pues que serán muy pocos los concesio- 
narios que hubiesen satisfecho por adelantado las 
patentes de los quince años á que ella se refiere, 
y aun las anuales no están servidas con puntuali- 
dad según los datos que hemos apuntado. No hay, 
pues, un obstáculo atendible para la sanción de la 
nueva Ley. 

Mientras ella se dicte, nos parece de todo pun- 
to necesario que el Supremo Gobierno ordene me- 
diante una Circular á los Prefectos y Delegados, 
que remitan copia de todas las solicitudes de ad- 
judicaci<'m de su Distrito y las diligencias consi- 
guientes, previniendo que no se proceda a perfec- 
cionar las concesiones, antes de que aquel las re- 
vise y apruebe. Algún freno debe ponerse á la 
prodigalidad de los agentes subalternos del Ejecu- 
tivo, y, además, conviene centralizar el registro 
de esas adjudicaciones en el Tesoro Nacional. 

Como complemento indispensable de la refor- 
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ma, juzgamos que debe aprobarse otra Ley, que 
también se halla sometida á la deliberación de la 
Cámara de Representantes, creando jueces letra- 
dos especiales que conozcan en el procedimiento 
administrativo sobre concesidn de pertenencias go- 
meras, de minas y de tierras baldías, en cada De- 
partamento. La peculiaridad de las funciones de 
estos magistrados, los hará más expertos en la apli- 
cación de- las leyes que rigen dichas materias y 
contribuirá á formar una jurisprudencia uniforme, 
que hoy no existe: bastí ver el cúmulo de resolu- 
ciones contradictorias que publican las gacetas ofi- 
ciales. Además, se tendrá la ventaja de descargar 
á las autoridades políticas y administrativas de un 
peso considerable, dejándoles tiempo suficiente pa- 
ra consagrarse á otras incumbencias importantes 
del servicio público. 

Ojalá que las ligeras consideraciones que aca- 
bamos de exponer, sin las pretensiones del acierto, 
pero basadas en convicciones profundas y since- 
ras, contribuyeran en algún modo á la acertada so- 
lucidn de los tópicos que hemos mencionado y que 
se rozan con los más graves problemas de nuestra 
vida económica. Este es el deseo que nos anima 
al escribir estas líneas, bajo nuestra exclusiva res- 
ponsabilidad. 

La Paz, agosto de 1 903. 

José Armando Méndez. 
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SbUqt (ninlstro de Estado en el Despacho de Hacienda 

Solicita la autorizaciñn que 
menciona. 

Abdún Calderón, ante los respetos de Ud. 
comparezco y digo: que se halla completamente 
agotada la edición de la Ley y Reglamento de lo 
de noviembre de 1895 y 3^ de junio de 1896, refe- 
rentes á la adjudicación de estradas gomeras; y á 
fin de llenar el vacío que se nota, á Ud. pido se 
sirva autorizar la nueva edición que tengo prepa- 
rada, la que deberá ser complementada con el Su- 
premo Decreto de 16 de noviembre de 1901, y to- 
das las Supremas Resoluciones que se han expe- 
dido por el Supremo Gobierno, estableciendo ju- 
risprudencia nacional. 

La edición deberá ser confrontada por la Fis- 
calía de Gobierno, para resguardar la autenticidnd. 

Será justicia. 

La Paz, á 3 de junio de 1903. 

AbdÓN Ca[.!>EIí('iN. 
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. Ministerio de Hacienda é Industria, — La Paz, 
4 de junio de 1903. 

Vistos y considerando de interés genera! la 
publicacidn de leyes y disposiciones administrati- 
vas referentes al arrendamiento y explotación de 
estradas gomeras, compiladas por el Jefe de Sec- 
ción del Ministerio de Hacienda é Industria señor 
Abdñn Calderón, se declara de carácter oficial la 
merituada compilación; debiendo remitirse al Di- 
rector de la Imprenta del Estado, para que la edi- 
te en sus talleres, con la supervigilancia del se-' 
ñor Fiscal de Gobierno. 

Regístrese. 

CAPRILES. 

Ignacio Calderón. 



Fiscalía df. Gobierno. — La Paz, á 20 de julio 
de 1903. 

El suscrito Fiscal de Gobierno, certifica: que, 
de conformidad á la Resolución Suprema de 6 de 
junio último, para supervigilar la publicación de 
las leyes y disposiciones administrativas, referen- 
tes al arrendamiento y explotación de estradas go- 
meras, compiladas por el señor Abdón Calderón, 
examinadas prolija y comparativamente, todas y 
cada una de aquellas prescripciones con el texto 
original de su referencia, las ha encontrado exac-, 
tas y sin alteración alguna; habiendo llenado satis- 
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factoriamente el Compilador señor Caldenni, un 
trabajo tan útil para el ramo de gomas, que facili- 
tará la aplicación correcta de los preceptos legales 
en la práctica administrativa, con la jurispruden- 
cia establecida por el Ministerio de Hacienda é 
Industria, en sus divereos autos Supremos, que se 
insertan en esta compilación. 

L. Vai.verde, 
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SOHKE 

ADJUDICACIÓN Y PROPIEDAD DE ESTRADAS GOMERAS 



Mariano Baptista, 

Presidente Constitucional úe la Re[iii&llGa. 

Por cuanto, el Congreso Nacional ha sancio- 
nado la siguiente I^cy: 

EL CONGRSO NACIONAL 

Decreta; 

Artículo I," — Se declara propiedad del Esta- 
do en los terrenos baldíos ó no adjudicados legal- 
mente, los árboles gomeros y otros vegetales que 
siendo expontáneos de la naturaleza suministran 
productos para la industria. 



DciilizedbvG0O'"^lc 



Art. 2," — Todo nacional ó extranjero tiene el 
derecho de explorar los bosques baldíos de la Re- 
pública, en busca de árboles gomeros ó de los ve- 
getales enunciados anterionnentc. 

Art 3.° — La exploracitín no necesita de licen- 
cia previa y puede practicarse simultáneamente 
por muchos empresarios en el mismo bosque O re- 
gión. 

Art. 4." — Son adjiídicables en propiedad por 
el Estado, los árboles productores de goma elásti- 
ca y el terreno en que estén situados, bajo las con- 
diciones y con las formalidades que se prescriben 
en la presente Ley. 

Art. 5." — La adjudicación se hará por estra- 
das ó grupos de á ciento cincuenta árboles, debien- 
do los interesados constituir sus pertenencias en 
hectáreas según el artículo 13. 

Art, 6." — Son propietarios de las tierras que 
poseen, los industriales radicados en las barracas 
con permanencia anterior de cinco años, siempre 
que la posesión no exceda de setenta y cinco hec- 
táreas. 

Art. 7.° — Se atribuye á los Delegados Nacio- 
nales en los territorios del Noroeste y á los Pre- 
fectos en sus respectivos departamentos, la facul- 
tad de adjudicar hasta quinientas estradas gome- 
ras á cada persona en particular, y hasta mil a una 
sociedad legalmente constituida. Las adjudicacio- 
nes por mayor cantidad se harán por las Cámaras 
Legislativas, pudiendo los interesados cursar las 
diligencias previas á la adjudicación, ante las au- 
toridades correspondientes. 

Art. S." — Las personas y sociedades que á tí- 
tulo de descubridoras ó por subrogación legítima 
en los derechos de otras, se encuentran actualmen- 
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te en posesi<'>n de un número de estradas que ex- 
ceda del fijado en el artículo anterior, tendrán de- 
recho á que se les adjudique por tos Delegados 
Nacionales ó Prefectos respectivos, toda la exten- 
sión ocupada, debiendo acreditar previamente la 
posesión. 

Art. 9.° — Todo adjudicatario pagará por cada 
estrada la suma de quince bolivianos, abonables en 
quince anualidades de á un boliviano. Pasado es- 
te término tendrá derecho, sin más gravamen que 
el pago de los gastos de escrituras, á la consolida- 
ción en su favor, de la propiedad definitiva de las 
estradas y de un lote de 25 hectáreas continuas ó 
discontinuas, á eicccidn del interesado, fuera del 
pen'metro de dichas estradas, por cada cien perte- 
nencias adjudicadas, acreditando previamente ha- 
ber cancelado todas las anualidades á que está obli- 
gado según el inciso precedente. 

Art. 10. — Es permitido hacer la consolidación 
de la propiedad definitiva de las estradas, antes del 
vencimiento de los quince anos, pagándose todo el 
precio correspondiente á esas anualidades. 

Art. 1 1. — Los que han adquirido ó adquirie- 
sen tierras baldías á título gratuito, oneroso, por 
premio ó por contratos con el Estado, pagarán 
por los gomales en ellos situados, la suma de Bs. 
7.50 cts., en la misma forma expresada en los dos 
artículos anteriores. 

Art. 12. — La propiedad de los lotes á que se 
refiere el artículo 9." quedará sujeta á las leyes ge- 
nerales de Colonias. 

Art. 13. — Todo el que prctendiere la adjudi- 
cacidn de pertenencias gomeras, estará obligado á 
presentarse ante la Prefectura ó el Delegado Na- 
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cional en las regiones en que este último ejerciese 
funciones. 

En la pcticifMi se expresará: el nombre, domi- 
cilio y profesión del solicitante, la denominación 
que tendrá la concesión; el hecho del descubri- 
miento, si el peticionario es descubridor de alguna 
estrada ó la posesidn en que actualmente se en- 
cuentra, delimitada por medio de sendas abiertas 
con señales fijas y visibles; el número de estradas 
que desea adquirir, el lugar en que estén situadas, 
la extensión del terreno que ocupan, los límites 
que les corresponden y tos nombres de los colin- 
dantes si los hubiere. 

Podrá acompañarse á la solicitud un plano 
gráfico del terreno. 

Art. 14. — Luego que se presente la solicitud 
de concesión, se pondrá cargo al pie del escrito con 
la firma del Prefecto ó Delegado Nacional y sus 
respectivos Secretarios, debiendo aquellos mandar 
registrar la petición en un libro especial, que al 
efecto se abrirá en la Notaría de Hacienda corres- 
pondiente, y ordenarán se publique por la prensa 
del lugar 6 la del más próximo al de las estradas 
gomeras solicitadas, por tres veces consecutivas de 
veinte en veinte días, disponiendo al mismo tiem- 
po la recepción de pruebas que acrediten la deli- 
mitación de las pertenencias, por medio de las se- 
ñales indicadas anteriormente. 

Art. 15. — Si hasta sesenta días después de la 
última publicación, no se presentase opositor, y el 
solicitante justificare la delimitación, el Prefecto ó 
Delegado Nacional ordenará se proceda al atinde- 
ramicnto de las estradas pedidas y á la comproba- 
ción del número de árboles que contienen, debicn- 
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do notificarse con dicho auto á los colindantes si 
los hubiere. 

Art. i6. — La verificación se hará mediante 
un perito que represente al peticionario y otro al 
fisco. Este último será nombrado por el Prefecto 
■ ó Delegado Nacional. 

Los gastos de honorarios y traslación de los 
peritos serán pagados por el interesado. 

Art. 17. — Los peritos levantarán un plano y 
presentarán el informe correspondiente, expresan- 
do: la existencia real, número y situación de las es- 
tradas, con especificación de si están en explota- 
ción, abandonadas ó estragadas y si no han sido 
aun explotadas; la extensión del terreno ocupado 
por éstas y si es baldío, erial ó está cultivado. 

Art, 18. — Practicadoci alinderamiento y com- 
probado el número de estradas que contiene la 
pertenencia solicitada, el Prefecto ó Delegado Na- 
cional dictará el auto de concesión, ordenando la 
posesión del peticionario, dentro del plazo que con- 
ceptuase necesario. 

Art 19. — Todo auto de adjudicación de es- 
tradas goneras, se publicará por la prensa y se re- 
gistrará en un libro especia!, que al efecto debe 
abrirse, con inserción de las piezas precisas y de 
las que indicaren los interesados. Un testimonio 
de estos documentos servirá de título al concesio- 
nario, debiendo archivarse los originales. 

Art. 20. — En caso de suscitarse oposición 
dentro del término señalado por el artículo 15, ale- 
gando prioridad en el descubrimiento y en la po- 
sesión, se remitirá la causa al conocimiento del 
Juez de Partido de la capital del departamento ó 
del territorio de la Delegación, para que se defina 
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ia cuestión por los trámites del juicio ordinario, 
pudiendo el Prefecto ó Delegado respectivo dictar 
una resolución provisional que ampare el mejor 
derecho, con recurso de apelación ante el Supre- 
mo Gobierno. 

Art. 21. — Vencida en juicio la oposición, se 
procederá conforme á los artículos 15, 16, 17 y 18; 
más si se hubiese deducido después de los plazos 
determinados en esta Ley, el Prefecto d Delegado 
Nacional, remitirá también á las partes ante "los 
jueces ordinarios, sin perjuicio de proceder á la 
adjudicación provisional de las estradas solicita- 
das, con apelación ante el Ministerio de Hacienda. 

Art. 22. — El solicitante de estradas que deje 
trascurrir el término de tres meses, sin proseguir 
su acción para el verificativo de cualquiera de las 
diligencias conducentes á la adjudicación, perderá 
todo derecho sobre ellas y las estradas pedidas se 
considerarán como francas, salvo que haya algún 
impedimento ú obstáculo insuperable. 

Art. 23. — Los descubridores de árboles go- 
meros y los que por subrogación legítima en los 
derechos de otros poseen estradas, serán preferi- 
dos en la concesión de ellas, siempre que formu- 
len oposición dentro de los plazos prescritos por 
los artículos 14 y 15. 

Art. 24. — Concédese el término de dos años 
desde la publicación de esta Ley, para que dentro. 
de él soliciten los poseedores ú ocupantes de es- 
tradas, la adjudicación de ellas; perdiendo en caso 
de no hacerlo el derecho de oposición y preferen- 
cia que les otorgan los artículos 14, 15 y 23. 

Art. 25. — La falta de pago del precio de las 
anualidades por adquisición de estradas, dará lu- 
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gar á la pérdida del derecho espectaticio á la pro- 
piedad definitiva de ellas, si se deja de efectuarse 
por un año; en este caso reasumirá el Estado el 
dominio de las estradas, pudiendo adjudicarlas á 
los que las soliciten de acuerdo con la presente 
Ley. 

Art. 26. — Los que posean estradas gomeras 
sin haber solicitado 11 obtenido legalmente del Es- 
tado el terreno en que se encuentren, serán pena- 
dos con la multa del duplo del precio de las anua- 
lidades que debían abonar durante quince años. 

E\ denunciante de estas explotaciones clan- 
destinas tendrá como premio la suma de Bs. 15 
por estrada, deducible de la multa impuesta al po- 
seedor ó la facultad de ser preferido en la adjudi- 
cación. 

Art 27. — Consolidado el dominio de las es- 
tradas mediante el pago de las anualidades que 
prescriben los artículos 9, 10 y 11. expedirán el 
Prefecto ó Delegado Nacional, títulos definitivos 
de propiedad, ordenando su publicacifui por la 
prensa y su inscripción en un libro especial de re- 
gistros. 

Art. 28. — Los Notarios omisos en el cumpli- 
miento de las prescripciones contenidas en los ar- 
tículos 14, 19 y 27, serán penados disciplinaria- 
mente por el Prefecto ó Delegado Nacional, con 
la multa de Bs. 10 por cada falta y la destitución 
del cargo en la tercera reincidencia. 

Art. 29. — El precio de la adjudicación de las 
estradas es de carácter nacional y será recaudado 
por los funcionarios que se indiquen en la regla- 
mcntacii'n de esta Ley. 

Art. 30. — Los Prefectos y Delegados Nacio- 
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nales pasarán al Supremo Gobierno un cuadro 
anual detallado de las adjudicaciones que se hicie- 
ren. Informarán, además semcstralmente, acerca 
del exacto cumplimiento de las prescripciones de 
esta Ley, en las regiones y establecimientos indus- 
triales de su respectiva jurisdicción. 

Art. 31. — Las adjudicaciones de estradas go- 
meras efectuadas con anterioridad á la vigencia de 
esta Ley," no otorgarán ningún derecho á los peti- 
cionarios, si 110 las revalidan, sujetándose á las for- 
malidades y condiciones que se establecen en los 
artículos anteriores. 

Art. 32. — Las peticiones de adjudicación de 
otros vegetales expontáneos en tierras del Estado, 
que contengan productos de explotación industrial 
como la ipecacuana y otros que señalare el Go- 
bierno con la respectiva reglamentación, se con- 
formarán á la presente Ley en la parte aplicable. 

Art. 33. — Son de uso público los caminos que 
conduzcan á los establecÍnj¡entos gomeros, así co- 
mo es libre y común para todos las navegaciones 
fluviales y e! uso de los bosques ribereños. 

Art. 34. — La autoridad política y policiaria 
tiene el derecho de inspeccii'm y vigilancia sobre 
los caminos, establecimientos y trabajos. 

Art. 35. — Es libre la introduccidn de víveres 
y de artículos de consumo en los asientos de las 
barracas: ni el propietario, ni sus dependientes po- 
drán impedirlo bajo pretexto algiuio, salvo el caso 
de expendio de licores, 

Art. 36. — Es prohibido á los empresarios: i." 
coartar la libertad de los trabajadores para com- 
prar del vendedor que elijan, los alimentos, artícu- 
los de consumo y efectos que necesiten; 2° rebajar 
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el jornal por su propia voluntad ó retener su en- 
trega bajo el pretexto de pagos verificados, á no 
ser por buenas cuentas recibidas ó por abonos que 
se hubiesen hecho en virtud de fianza ó de man- 
dato judicial; 3.° es también prohibido obligar á 
los trabajadores á que reciban ropa, alimentos y 
efectos de consumo á cuenta de su jornal. 

Art. 37. — Las contravenciones á los artículos 
anteriores, una vez comprobadas sumariamente 
por la autoridad policial respectiva, serán castiga- 
das con la multa de 50 á 200 Bs. 

Art. 38. — Los empresarios ó sus empleados 
no podrán privar de la libertad, ni atentar á la se- 
guridad personal de los trabajadores; tampoco po- 
drán infligirles castigos con látigos, piedras ó de 
otro género. Cualquiera contravención será cas- 
tigada con sujeción al Código Penal. 

Art. 39. — Son reos de complicidad los Pre- 
fectos, Delegados Nacionales y demás autoridadts 
que teniendo conocimiento de aquellas infraccio- 
nes y delitos, los dejaren impunes en los distritos 
sometidos á su jurisdiccidn. 

Art. 40. — Los trabajadores que contraigan al- 
guna enfermedad en servicio de la empresa, serán 
medicinados á costa de los patrones, así como en 
caso de muerte, no podrán cargarse á los herede- 
ros los gastos que ocasionare el entierro. 

Art. 41. — Se derogan todas las leyes referen- 
tes á la adjudicacidn y explotaci'm de árboles go- 
meros. 

Art. 42. — El Poder Ejecutivo reglamentará 
la presente Ley. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para los fi- 
nes constitucionales. 
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Sala de sesiones del Congreso Nacional. — 
Sucre, diciembre ii de 1895. 

Severo F. Aix)nso. 

Federico Zuazo, 

Gil. Antonio PeRa, 
S. S. 

Fanor G. Romero. 
D. S. 

Adolfo Trigo Achá, 
D. S. 

Por fanfo, la promulgo para que se tenga y 
cumpla como Ley de la República. 

Casa de Gobierntj en Sucre, á 10 de diciem- 
bre de 1S95. 

M. BAPTISTA. 

El Ministro de lostrucciíja. Piiblica y Colon rzací6n->- 
J. V. OCHOA. 



Maiiano Baptista, 

Presidente Constitucional ae la República. 

Considerando; 

Que el artículo 89 de la Constitución Políti- 
ca del Estado, en su atribución 5.°, confiere al Po- 
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der Ejecutivo la facultad de ejecutar y hacer cum- 
plir las leyes, expidiendo los decretos respectivos; 
Que debe procederse, con los datos recogidos 
ya por e! Ministerio del ramo, á !a reglamentación 
ordenada por la Ley de lo de diciembre de 1895, 
sobre propiedad y adjudicación de Estradas Go- 
meras, he venido en decretar el siguiente — 

EBGLÁMBHTO 

CAPÍTULO PRIMERO 

DE LA PROPIEDAD, EXPLORACIÓN V DESCUBRIMIENTO 
DE ÁRBOLES GOMEROS. 

Artículo I." — Pertenecen originariamente al 
Estado los terrenos que contienen árboles produc- 
tores de goma (siphonia elástica) y otros vegetales 
útiles para la industria, y son adjudicablcs al do- 
minio particular bajo las condiciones fijadas por 
este Reglamento. (Arts. i.° y 4," de la Ley.) 

Art. 2." — Toda persona capaz de obligarse, 
puede explorar los terrenos baldíos de la Repúbli- 
ca de Bolivia, en busca de árboles de goma elásti- 
ca: siringa ó caucho. 

La exploración no necesita licencia previa y 
puede practicarse por distintos empresarios, en el 
mismo bosque ó región. {Arts. 2.° y 3.° de la Ley.) 

Art. 3.° — El descubridor de árboles gomeros, 
tiene derecho preferente de propiedad sobre ellos, 
siempre que presente su solicitud de concesión, 
ante la autoridad competente, dentro de los ciento 
ochenta días de su descubrimiento. Pasado este 
término, se dará preferencia á la prioridad en la 
presentación de la solicitud. 



ilizedbvG0Oí"^lc 



Art. 4." — Para el efecto del artículo anterior, 
ei industrial limitará las Estradas por sendas abier- 
tas con señales fijas y visibles, y probará este he- 
cho, asf como la fecha del descubrimiento, por 
deposiciones de testigos, conforme á las reglas del 
procedimiento ordinario. 

Art. 5.° — La propiedad de los árboles consti- 
tuye la del terreno en que están situados, es firme, 
plena y á perpetuidad. 

CAPÍTULO SEGUNDO 

DE LAS ESTRADAS Y SU CONCESIÓN. 

Art 6." — La adjudicación tendrá por base la 
Estrada ó pertenencia: conjunto ó grupo de 150 
árboles; debiendo los interesados constituir sus pro- 
piedades en hectáreas conforme á las formalidades 
de este Reglamento. 

Art. 7.° — Corresponde al Delegado Nacional 
en los territorios del Noroeste y á los Prefectos en 
sus respectivos departam.entos, la facultad de ad- 
judicar hasta quinientas Estradas á un solo indivi- 
dua y hasta mil á sociedades legalmente consti- 
tuidas. 

Art. 8." — La persona que desee obtener per- 
tenencias gomeras, presentará su solicitud por sí 6 
por apoderado legal, ante el Prefecto ó Delegado 
Nacional, expresando indispensablemente, además 
de su nombre, domicilio y profesión: 

a), el nombre que llevará la propiedad; 

b), el hecho y la fecha del descubrimiento, 
si el peticionario es el primer ocujiante de los ár- 
boles; 

cj, el número de pertenencias que tendrá la 
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concesión y su superficie en hectáreas, con la ma- 
yor exactitud posible; 

d), los puntos que servirán de base para la 
demarcación y alinderamicnto; 

e), la jurisdicción cantonal y provincial á que 
pertenece la comarca; 

f), los nombres de los propietarios colindan- 
tes, si los hubiere, y los límites, que les corres- 
ponden. 

Podrá acompañar también un plano técnico 
del terreno. 

Art. 9.° — Presentada la solicitud, se pondrá 
cargo al pie de ella, con la firma del Delegado ó 
Prefecto y en presencia del interesado, quien po- 
drá, si lo quiere, obtener un certificado de esta di- 
ligencia. 

Art. 10. — En la Notaría de Hacienda (i) co- 
rrespondiente se abrirá un libro especial, donde se 
registrarán las peticiones, haciendo constar la fe- 
cha y momento de su presentación. 

Art. 1 1. — En el día de la petición, el Prefec- 
to 6 Delegado pedirá informe del Notario de Ha- 
cienda, sobre si la solicitud no se refiere á alguna, 
adjudicación legalmente hecha. 

El Notario, con examen de los registros per- 
tinentes, se expedirá dentro de las 24 horas. 

Art. 12. — Si del informe del Notario resulta 
que no hay terreno franco para la concesión, será 
desechada la solicitud, teniendo el interesado el 
recurso de presentar sus pruebas, pidiendo revo- 
catoria por contrario imperio del auto de negativa. 



(t) Por Ley de 23 de enero de [900, se cred en el Depar. 
,ito de La Paz, un Notario especial para que intervenga en 
peticiones. — (N. del C.) 
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dentro del término de 30 días, con alternativa de 
apelación ante el Supremo Gobierno. 

Art. 13. — Si el informe del Notario es favo- 
rable á la solicitud, el Prefecto ó Delegado dicta- 
rá un auto en el mismo día 'aceptándola, y orde- 
nará su publicación por la prensa de la capital del 
Departamento ó en la Gaceta de la Delegación, 
según los casos, (i.) 

En el mismo auto ordenará que se manifies- 
ten las pruebas que acrediten la deliniitacidn ó 
marcación de las pertenencias y la fecha de su des- 
cubrimiento. 

Art. 14. — La publicacidii tendrá lugar por 
tres veces: la primera después del auto de acepta- 
ción, dentro del término fatal de 20 días; la segun- 
da á los 20 días de la primera, y la tercera á las 
20 de la segunda. 

Art. 15. — Si dentro de los sesenta días, des- 
de la última publicación, sin descontar el término 
de la distancia, no se presentare opositor, ei Pre- 
fecto ó Delegado, á petición del interesado, orde- 
nará se proceda á la verificación y alinderamiento 
de las Estradas pedidas, señalando término y i)rcs- 
cribiendo la notificación á los colindantes, si los 
hubiere. 

Esta notificación será hecha al comenzar las 
operaciones de mensura y demarcación. 

Art. 16. — La verificación se hará mediante 
un perito que represente al peticionario y otro al 



(i.) Por Supremo Decreto de i6 de septiembre de 1899, s 
crearon Boletines especiales para !a publicacidn de las coneesic 
nes gomeras en los Departamentos y el territorio de Colonias.- 
(N.delC.) * 
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fisco. Este último será nombrado por el Prefecto 
ó Delegado Nacional. 

Los gastos de traslación y honorario de los 
peritos, serán pagados por el interesado. 

Art. 17. — Los peritos levantarán un plano y 
presentarán el informe correspondiente, expresan- 
do: I. ° la existencia, número y forma de distribu- 
ción de las Estradas; 2°, el número de hectáreas 
ocupado por ellas y la calidad y condiciones del 
suelo; 3.°, si los árboles están en explotación, es- 
tragados ó abandonados, ó si no han sido aun pi- 
cados; 4.', la calidad de linderos que distingan y 
formen los límites de la nueva propiedad. 

Art. 18. — AI verificar y amojonar las Estra- 
das, se cuidará de no interceptar los caminos, fuen- 
tes, arroyos, canales y cualesquiera otros terrenos 
de uso común. Asimismo, se respetarán los tra- 
zos de carreteras y ferrocarriles en proyecto. 

Art 19. — Practicadas estas operaciones, en 
vista del expediente respectivo y á solicitud del in- 
teresado, el Prefecto ó Delegado dictará el auto 
de concesión y ordenará la posesión del peticio- 
nario, dentro del más breve plazo, comisionando 
para el efecto á un funcionario administrativo de 
su dependencia ó á un Juez Parroquial en su caso. 

En el mismo auto se ordenará el pago inme- 
diato del precio de las Estradas en la forma pres- 
crita por el Capítulo V de este Reglamento, sin 
que faltando este requisito pueda procederse á la 
]X)sesión. 

Art. 20. — Todo auto de adjudicación de Es- 
tradas gomeras, se publicará por la prensa y se re- 
gistrará en un libro especial, que al efecto debe 
abrirse en la Notaría de Hacienda, con inserción 
de las piezas precisas y de las que indicaren los 
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interesados. Un testimonio de estos documentos, 
servirá de título al concesionario, debiendo archi- 
varse fos originales. (Art. 19 de la Ley.) 

Art. 21. — El solicitante de Estradas que aban- 
donare durante tres meses su acción para la con- 
tinuación de las diligencias determinadas en este 
Capítulo, perderá por ministerio de la ley toda pre- 
ferencia de adjudicación y las pertenencias pedi- 
das se reputarán francas, salvo casos fortuitos. 

CAPÍTULO TERCERO 

DE LA OPOSICIÓN. 

Art. 22. — Es procedente la oposición á la ad- 
judicación de Estradas gomeras, siempre que ella 
se presente dentro de los términos señalados por 
el artículo 15 de la Ley y por este Reglamento, y 
alegando dos únicas causas: 1 " prioridad en el des- 
cubrimiento; y 2.' apropiación legal anterior. 

La oposición fuera de estos términos ó por 
causas distintas de las enunciadas, será rechazada 
de plano por el Prefecto ó Delegado respectivo. 

Sin embargo, el opositor tiene el derecho de 
ocurrir á k>s tribunales ordinarios, instaurando jui- 
cio de propiedad, dentro del término de seis me- 
ses, desde la publicación del auto de adjudicación 
á que se refiere el artículo 19 de este Decreto. 

Art. 23. — La oposición no será atendible si 
no se acompaña á la demanda un instrumento pú- 
blico, que manifieste el mejor derecho, ó el proce- 
so de las declaraciones testimoniales sobre la prio- 
ridad del descubrimiento. 

Art. 24. — Incoada la oposición, el Prefecto ó 
Delegado, hallándola revestida de las condiciones 
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fijadas por el artículo anterior, y dentro del térmi- 
no, dictará un auto admitiéndola y remitirá la cau- 
sa á conocimiento del Juez de Partido del territo- 
rio de la Delegación ó de la capital del Departa- 
mento, para que se defina la cuestión por los trá- 
mites del juicio ordinario. 

Art. 25. — A solicitud de parte, el Prefecto ó 
Delegado expedirá una resolución provisional que 
ampare el mejor derecho de posesión. 

De esta sentencia se podrá apelar en el efec- 
to devolutivo, dentro de tercero día ante el Supre- 
mo Gobierno. 

Art. 26. — Vencida en juicio la oposición, se 
procederá á las diligencias suspendidas, debiendo 
el interesado presentar el testimonio de la senten- 
cia ejecutoriada correspondiente y certificado de 
pago de la primera anualidad al fisco. 

CAPÍTULO CUARTO 

DE LOS ACTUALES POSEEDORES DE ESTRADAS. 

Art. 27. — La Ley ampara y reconoce domi- 
nio á los actuales poseedores de Estradas gome- 
ras, y serán preferidos en la adjudicación formal 
de ellas, bajo las condiciones fijadas en los artícu- 
los siguientes. 

Art. 28. — Los individuos ó sociedades que á 
título de descubridores, ''> por subrogacif'm legal en 
los derechos de otros, poseen Estradas, tienen de- 
recho á que se les adjudique por el Delegado Na- 
cional ó Prefecto toda la extensiñn ocupada, de- 
biendo acreditar |)reviamente la ])osesi''>n comple- 
ta del terreno y sujetándose á la tramitación de los 
artículos 8." y siguientes de este Reglamonto. 
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Art, 29. — El poseedor de Estradas que desee 
título del Estado, acompañará al escrito de peti- 
ción un memorial, manifestando: 1.°, la época de 
su descubrimiento ó el título de su posesión; 2.°, 
la extensión de sus trabajos actuales, como canti- 
dad de goma explotada anualmente, ni'imero de 
trabajadores, valor aproximativo de sus construc- 
ciones, etc., etc.; 3.°, las vías de su exportación; y 
4.°, el comprador ó mercado de sus productos. 

Art. 30. — Además, el peticionario presentará 
certificado de empoce en la tesorería respectiva, 
del importe de la primera anualidad de un bolivia- 
no por cada Estrada. 

Art. 31. — Los industriales en actual trabajo. 
tienen el plazo de dos años para solicitar la com- 
posición definitiva de sus propiedades, pasado el 
cual perderán el derecho de preferencia sobre ellas, 
que serán adjudicadas á quien las solicite con su- 
jeción á Ley. 

Art. 32. — Pasado este plazo los que posean 
Estradas sin haber solicitado ú obtenido legalmen- 
te del Estado, el terreno en que se encuentran, se- 
rán penados con la multa del duplo del precio de 
las anualidades que deben abonar durante 15 años, 
duplo que será pagado en la forma ordinaria para 
la consolidación del terreno. 

Art. 33. — El denunciante de estas explota- 
ciones clandestinas, tendrá como premio la suma 
de Bs. 15 por Estrada, deducible de la multa im- 
puesta al poseedor, ó la facultad de ser preferido 
en la adjudicacif'm. 

Art. 34. — En el caso de denuncia, el Prefecto 
ó Delegado ordenará una comprobaci''in sumaria 
del hecho, y con su resultado, pronunciará senten- 
cia, disponiendo que el Tesoro respectivo abra y 
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gire pliego de cargo por las dobles anualidades 
vencidas, contra el propietario denunciado. 

Art. 35. — Las adjudicaciones de Estradas go- 
meras efectuadas con anterioridad á la vigencia de 
la Ley de 10 de diciembre último, no otorgarán 
ningún derecho á tos propietarios, si no las revali- 
dan sujetándose á las formalidades 3' condiciones 
que se establecen en los artículos anteriores. (Art. 
3 1 de la Ley.) 

CAPÍTULO QUINTO 

DEL PAGO DEL PRECIO DE LAS PERTENENCIAS V DE 
LA CONSOLIDACIÓN DE SU DOMINIO. 

Art. 36. — Todo adjudicatario pagará al Teso- 
ro Nacional por precio de concesión de cada Es- 
trada, la suma de 15 bolivianos en 15 anualidades 
de á un boliviano por pertenencia: desde el día de 
la petición, si se trata de árboles actualmente ex- 
jilotados, y desde la fecha del auto de concesión 
en Estradas recién descubiertas. 

La recaudación de estas sumas se hará por el 
Tesoro Público del Departamento ó por el fun- 
cionario que designe la Delegación, según el terri- 
torio. 

Art. 37. — En vista del certificado de pago, el 
Prefecto ó Delegado, expedirá el título de propie- 
dad provisional, conforme al artículo ig de la Ley. 

Art. 38. — Las Estradas quedarán en fianza á 
favor de la Hacienda pública, como hipoteca real 
y especial, hasta que sea pagado por completo el 
valor por el cual fueron adjudicadas. 

Art 39. — Sin permiso de la misma Hacienda, 
representada por el Prefecto ó Delegado, no po- 
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drán venderse, traspasarse ni cederse, estas propie- 
dades, mientras no se haya realizado el pago total 
de su importe. El permiso de la autoridad será 
conferido siempre que el nuevo adquiridor reco- 
nozca á su cargo y sobre el fundo el saldo á favor 
del Erario. 

Art. 40. — El importe de la segunda y subsi- 
guientes anualidades, será abonado en los prime- 
ros 30 días de cada año, aunque el propietario ha- 
ya obtenido la posesión de sus pertenencias, pa- 
gando la primera anualidad en los últimos días del 
año anterior. Para estos pagos no hay necesidad 
de requerimiento alguno de parte del fisco. 

Art. 41. — Si se dejare trascursar el primc^r 
mes del año, sin verificar el pago de la anualidad 
correspondiente, su importe será gravado con el 
interés del dos por ciento mensual sobre lo deven- 
gado, hasta su definitiva cancelacidn. 

Art. 42. — La falta de pago de una anualidad 
vencida, y hallándose pendiente otra nueva, dará 
lugar, conforme al artículo 25 de la Ley, á la pér- 
dida del derecho espcctaticio de propiedad. 

En este caso, el E.'^tado reasumirá el dominio 
de las Estradas, previa notÍficacii>n á los propieta- 
rios ó sus representantes legales, pudiendo adjudi- 
carlas nuevamente á distintas personas. 

Art. 43, — Es permitido hacer la consolidación 
de la propiedad definitiva de las pertenencias, an- 
tes del vencimiento de Ioíí quince años, pagándose 
la totalidad del precio de las quince anualidades. 

Art. 44. — En el caso del artículo anterior y cr» 
el de cubiertas y vencidas todas tas anualidades, 
.se presentará el propietario ante el Prefecto ó De- 
legado, con el certificado de pago y cancelación 
total y solicitará su título definitivo. Al mismo 
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tiempo y en distinta .solicitud, pedirá la adjudica- 
ción de los terrenos qtie concede el artículo 9.° de 
la Ley. 

Árt. 45. — El Prefecto ó Delegado expedirá 
inmediatamente los títulos definitivos de propie- 
dad, ordenando la publicación del auto por la pren- 
sa y su inscripción por el Notario en un libro es- 
pecial de «Registro de Composición de Estradas 
Gomeras.» Et interesado podrá inscribir también 
su nuevo fundo en el «Registro de Derechos Rea- 
les.» 

Art. 46. — En seguida, el Prefecto ó Delega- 
do, concederá las hectáreas correspondientes, se- 
gún el articulo 9.° de la Ley, ordenando su demar- 
cacidn y deslinde á costa del interesado, quién de- 
berá tener para ello dispuesto su plano respectivo. 

Este último auto será elevado en revisión an- 
te el Ministerio de Colonias. 

ArL 47. — La propiedad de los lotes á que se 
refiere el artículo anterior, quedará sujeta á las le- 
yes generales de Colonias. (Art. 12 de la Lcj'. 

Art. 48. — Estos lotes no podrán comprender 
sino terrenos baldíos; teniendo en caso contrario, 
los que vean solicitada su propiedad, siempre ex- 
pedito su derecho para acudir en su amparo ante 
ios tribunales de justicia, mediante el juicio de rei- 
vindicaciíin. 

CAPÍTULO SEXTO 

DE LOS POSEEDORES DE TIEKRAS CON ESTRADAS 
G0.MERAS, 

Art. 49. — Los que han adquirido ó adquirie- 
sen tierras baldías á título gratuito, oneroso, por 
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premio ó por contratos con el Estado, pagarán por 
loa gomales en ellos situados, la suma de siete bo- 
livianos cincuenta centavos por Estrada, en anua- 
lidades de á cincuenta centavos. 

Art. 50. — En caso de vencidas sin pago, dos 
de estas anualidades, el Prefecto <'> Delegado, me- 
diante pliego de cargo, procederá á la ejecución y 
remate de las tierras por los trámites del juicio 
coactivo. 

Art. 5 1. — Los adquirientes de tierras que con- 
tienen gomales, se presentarán ante la autoridad 
respectiva, dentro del plazo fijado por el artículo 
24 de la Ley, pidiendo el recuento y verificacidn 
de las Estradas, por dos peritos nombrados uno 
por el interesado y otro por el fisco. 

Art. 52, — Pasado este término, el Prefecto ó 
Delegado, fijará, por los datos que recoja, el mon- 
to ;le las anualidades y las hará efectivas confor- 
me á los artículos 49 y 50, sin lugar á reclama- 
ción. 

CAPITULO SÉPTIMO 

ADJUDTCACION'ES POR MÁS DE MIL ESTRADAS. 

Art, 53. — Las adjudicaciones que pasen de 
mil Estradas, corresponden en su conocimiento de- 
finitivo á las Cámaras Legislativas, {Art. y° de 
la Ley.) 

Árt. 54. — El individuo ó sociedad que desee 
un número mayor de mil Estradas, se presentará 
ante el Delegado ó Prefecto, con la solicitud pres- 
crita por el artículo 8.° de este Reglamento, Di- 
cho funcionario organizará la tramitación en la for- 
ma detallada en el Capítulo segundo hasta el es- 
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tado de dictarse el auto de concesión, y remitirá 
el expediente al Poder Legislativo, por intermedio 
del Gobierno. 

Art. 55. — Entretanto, el interesado será am- 
parado en su posesión, y conservará todos los de- 
rechos de preferencia que la Ley le otorga. 

Capítulo octavo 

DE LA VIGILANCIA POLICIAKIA DE LA AUTORIDAD Y 
DEBERES DE LOS INDUSTRIALES. 

ArL 56. — La autoridad política y la policiaria 
tienen la inspección y vigilancia sobre las indus- 
trias gomeras, correspondiendo al Prefecto ó De- 
legado y á los Subprefectos en sus respectivas cir- 
cunscripciones, la solución sumaria y provisional 
de las cuestiones que se susciten entre obreros y 
empresarios .sobre orden social y libertad de co- 
mercio. 

Art. 57. — Es libre la introducción de víveres 
y de artículos de consumo á las barracas y regio- 
nes gomeras. Ni el propietario ni sus dependien- 
tes podrán impedir este comercio, salvo el caso de 
expendio de licores. 

Art, 58. — Es prohibido á los empresarios: i." 
coartar la libertad de los trabajadores para la pro- 
visión de sus artículos de consumo, de donde más 
les convenga; 2° retener sus jornales bajo cualquier 
pretexto ó abonarles en fichas y artículos de con- 
sumo ó efectos de comercio; 3.° obligar á los obre- 
ros al trabajo con violencias y castigos. 

Las contravenciones á este artículo, una vez 
comprobadas sumariamente, por la autoridad poli- 
ciaría, serán castigadas con la multa de 50 á 200 
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bolivianos, y darán lugar á la acción penal ordi- 
naria. 

Art. 59. — Son reos de complicidad las autori- 
dades que, teniendo conocimiento de talgs infrac- 
ciones y delitos, los dejaren pasar sin ejercitar la 
acciún represiva que les incumbe. 

Art. 60. — Los trabajadores que contraigan al- 
guna enfemicdad en servicio de una empresa, se- 
i-án medicinados á costa de ella y en caso de que- 
dar imposibilitados para el trabajo, y también du- 
rante su medicación, recibirán la suma correspon- 
diente al medio sueldo ó jornal de un año. En 
caso de muerte este derecho subsiste para los he- 
rederos legales. 

disfosicionp:s generales. 

Art 61. — Son de uso público los caminos que 
conduzcan á los establecimientos gomeros, así co- 
mo es libre y común para todos la navegaci(m flu- 
vial y el uso de los bosques ribereños. 

Art. -62. — Se sujetará á los mismos trámites 
y disposiciones señaladas por la Ley de 10 de di- 
ciembre sobre Estradas gomeras y por este Regla- 
mento, la adjudicación y explotación de la ipeca- 
cuana, castañas silvestres, ciimarú, chamairo, cas- 
carilla, vainilla, algodón, ambaibos, productos de 
palmeras, y otros vegetales expontáneos, cuyos 
productos sean utilizables por la industria. 

Art. 63. — El término de dos años señalado 
por el artículo 24- de la Ley y el 31 de este Regla- 
mento, para que los poseedores de Estradas, soli- 
citen adjudicación definitiva, corre desde el 12 de 
diciembre de 1895. 

Art. ó4.^La jurisdicción del Delegado Na- 
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cional para la práctica de este Reglamento, com- 
prende los territorios determinados, como corres- 
pondientes á la Delegación, en la Ley de 28 de 
octubre de 1890 y 25 de noviembre de 1895. 

Art 65. — El gobierno é incremento de dichos 
territorios corresponde al Ministerio de Colonias, 
en todos los ramos de la administración pública. 

Art. 66. — Los Prefectos y el Delegado Na- 
cional, bajo de estricta responsabilidad, pasarán al 
Supremo Gobierno un cuadro anual y detallado de 
las adjudicaciones que se hicieran. Informarán, 
además, semestral mente sobre el progreso y explo- 
tación industriales y sobre el cumplimiento de las 
disposiciones legales, en las regiones de su respec- 
tiva jurisdicción. (Art. 30 de la Ley.) 

Art. 67. — Los Notarios omisos en el cumpli- 
miento de las funciones que les atribuye la Ley y 
este Reglamento, serán penados disciplinariamen- 
te por el Prefecto ó Delegado, con la multa de 
diez bolivianos por cada falta, y la dest¡tuci''m del 
cargo en la tercera reincidencia. 

Art. 68. — Quedan derogadas todas las dispo- 
siciones contrarias á este Reglamento. 

El señor Ministro de Colonización se encar- 
gará de la ejecución y cumplimiento del presente 
Decreto. 

Dado en la capital Sucre, á treinta de junio 
de mil ochocientos noventa y seis. 



M. BAPTISTA. 



Son conformes:- 



J. V. OCIIOA. 
¡nistro de Colonización, 



Enlodo Felaes, 
Oficial Mayor, 
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Se determina el pag^o de patentes desde la petícídn. 

José Manuel Pando, 
Presidente Constitucional de la Repúmica. 

Considerando: 

Que la Ley de lo de diciembre de 1895, no 
determina el tiempo desde el cual deben ser paga- 
das las patentes anuales por adjudicación de Es- 
tradas gomeras. 

Que la excepción establecida por el artículo 
36 del Supremo Decreto de 30 de junio de 1896, 
para los peticionarios de Estradas «recién descu- 
biertas,» irroga perjuicios al Tesoro Fiscal, por la 
omisitín de los peticionarios en obtener e! título 
de propiedad prescrito por el artículo 37 del citado 
Decreto. 

En uso de las atribuciones que me con6ere 
la Constitución Política del Estado, 

Decreto: 

Artículo único. — Por toda concesión de Es- 

tiTidas gomeras, se pagará las patentes anuales, 
desde la fecha de la solicitud, quedando compren- 
didos en esta prescripción los peticionarios que 
aún no hubiesen obtenido los títulos correspon- 
dientes. 

El señor Ministro de Hacienda é Industria, 
queda encargado de la ejecucii'in y cumplimiento 
del presente Decreto. 
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Palacio del Supremo Gobierno en La Paz, á 
i6 de noviembre de 1901 años. 

JOSÉ MANUEL PANDO. 

Demetrio Calbimonte, 



Se fija la caota del impuesto sobre la exportación de la 
goma. 

José Manuel Pando, 
Presidente Constitucional de ia llepúmiGa. 

Considerando: 

Qiie la percepción del impuesto creado por 
Ley de 26 de enero del presente año, puede ha- 
cerse conciliando los legítimos intereses del Fisco 
con los que demanda el franco desenvolvimiento 
de la industria gomera que está en el periodo de 
organización; 

Considerando: que la autoridad, para contro- 
lar las operaciones de percepción del impuesto y 
hacerlas correctas, necesita poseer los datos con- 
ducentes á ello; 

Considerando: que dicha Ley me autoriza 
para fijar la cuota del impuesto sobre la goma 
clástica; 
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Y usando de la facultad constitucional que 
me pertenece para reglamentar las leyes, 

Decreto: 

Artículo 1." — Las gomas elásticas, de cual- 
quiera clase que ellas fueren y que se exportaren 
en la región del Noroeste, por los ríos Acre, Ya- 
co, Purús y Yurua pagarán en la Aduana del Acre 
y en las demás que después se designaren el im- 
puesto de un 15 % ad valorem. 

Art. 2." — Las que se exportaren por la Adua- 
na de Villa Bella, vía Amazonas; por las de Gaiva 
y Puerto Suárcz, vía Paraguay y las del Departa- 
mento de La Paz, vía Moliendo, pagaran el im- 
puesto de un 8 % ad valorem. 

Art. 3." — Los Administradores de aquellas 
Aduanas quedan autorizados para determinar en 
cada fin de mes, el valor oficial de las diferentes 
clases de goma para la percepción del impuesto en 
el siguiente mes, de acuerdo con el precio corrien- 
te del artículo en el mercado de exportación, y en 
lo posible en los de consumo. A la fijacii'ih del 
valor oficial de las gomas, se dará la mayor y opor- 
tuna publicidad. 

Art. 4.° — Para la exportacidn de !a goma elás- 
tica, la respectiva Aduana dará cuatro ejemplares 
de la guía, marcadas con un mismo número, de 
los que, uno quedará como comprobante en la ofi- 
cina de despacho, dos se entregarán al interesado, 
y el otro, se remitirá oficialmente á la Aduana ex- 
tranjera por la que tiene que exportarse la goma. 
En estas guías se consignará el número de bultos, 
su marca, ]x;so en kilogramos, valor del impuesto 
cobrado, valor oficial del artículo, nombre del ex- 
portador y destino del cargamento. 
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Art. 5.° — Los Administradores de Aduana 
son responsables de la mala aplicación que hagan 
(le la autorización que se le confiere en el artículo 
3.° en perjuicio del Estado ó de los exportadores, 
y á instancia de cualquiera de ellos. 

Las Aduanas tendrán en cuenta la equivalen- 
cia de la moneda extranjera circulante en la loca- 
lidad con la moneda nacional, por medio del cam- 
bio sobre Londres. 

Art. 6." — Por telégrafo, y donde no lo hubiere 
por primer correo prdximo, los Administradores 
de las Aduanas expresadas, comunicarán cada mes 
al Supremo Gobierno, la fijación del valor de las 
gomas elásticas, indicando los elementos que hu- 
bieren tenido presentes para fijar ese valor. 

Art. 7.° — Toda persona ó sociedad que explo- 
te goma elástica en el territorio de la República, 
inscribirá su nombre, denominación ó razón en la 
Prefectura ó Delegación á que corresponde, ex- 
presando: 

cj.J El título con que explota; 

Ó.J El número de Estradas que tiene obte- 
nidas; 

c.J El nombre de ellas y su ubicación. 

Art. 8." — Al principiar una Pica declarará an- 
te la Prefectui-a ó Subprefectura, por sí *> por per- 
sona autorizada: 

a.J El número de picadores que empica en 
el fabrico ó campaña de explotación y las estradas 
que tiene abiertas; 

ó.J La ruta por donde ha de conducir el pro- 
ducto al puerto de embarque en !a República ó al 
punto del territorio en donde haya oficina de res- 
guardo. 

Art. 9.° — En el lugar del embarque ó despa- 
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cho autorizado por este Deci'eto, se observará en 
la percepción del impuesto y en el despacho de la 
carga, las prescripciones del Reglamento de Adua- 
nas. 

Art, lo. — Las disposiciones de este Decreto 
no modifican las referentes á las atribuciones de 
los Jefes de Aduana y Resguardo para declarar el 
comiso en los casos determinados por disposicio- 
nes preexistentes, ni modifica las Leyes y Regla- 
mentos que no estén en contradicción con el pre- 
sente. 

El Ministro de Estado en el Despacho de Ha- 
cienda é Industria, queda encargado de la ejecu- 
ción y cumplimiento del presente Decreto. 

Dado en La Paz, á 14 de febrero de 1900. 

JOSÉ MANUEL PANDO. 

Demetrio Calbimonte. (i.) 



(i.) Ministerio de Hacienda e Industria. — La Paz, 21 de 

mayo de 1900. 

Vistos; atenta la reclamación formulada por la Chinara de 
Comercio de esta ciudad, se modifica el arifeulo 3 ? del Supremo 
Decreto de 14 de febrero del presente aflo, en esta forma: 

En atención á que la comunicación de las regiones produc- 
toras de goma con los eeptros administrativos de que dependen, es 
difícil á está ocasionada á demoras, la fijación del precio oñcial de 
la goma, se hará cada seis meses por los encargados de fijarlo pu- 
diendo hacerlo, aun fuera de ese tiempo cuantas veces crean nece- 
sario con excepción de las regiones del Noroeste en las que se con- 
tinuará haciendo la fijación del precio cada dos semanas; y las ail' 
toridades respectivas, para lijar el precio oficial de la goma, ten- 
drán en cuenta además de los elementos expresados en el articulo 
39 deleitado Supremo Decreto, el precio que paga el duefto de 
las estradas al picador por cada quintal de goma, 

. JOSÉ MANUEL PANDO. 

Demetrio CalbimonU. 
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Las estradas reconocidas antes de la petición, no son 
susceptibles de nueyo reconocimiento. 

Ministerio DE Hacienda. — Suctc, jiiliog de 1898. 

Vistos: con el dictamen fiscal que precede, 
por excusa del señor Ministro de Fomento, la ape- 
lación interpuesta por Adalberto Violand y C", 
contra el auto dictado por la Prefectura del De- 
partamento de La Paz, en 23 de noviembre de 
1896 y considerando: que por Resolución Supre- 
ma de ig de abril de 1895, fojas 39, se adjudicaron 
á la sociedad Adalberto Violand y C' 110 estra- 
das gomeras ubicadas entre los ríos Coricliagüira, 
Cliimboti, Mapiri y San Pablo, comprchensinn de 
Sarampioni, provincia de Larecaja; que en la mis- 
ma Resolución se reconocieron á favor del Estado 
60 estradas que resultaron sobrantes después de 
adjudicadas las 1 10 pedidas; que en la solicitud de 
foja I." se solicitó la adjudicación de esas 60 estra- 
das ya reconocidas y que aparecen en el plano le- 
vantado con motivo del reconocimiento de las 1 10; 
que los artículos 31 y 32 del Reglamento de 30 
de junio de 1896, citados en el auto apelado, no 
-son aplicables en la especie por no tratarse de re- 
validación de concesiones ya efectuadas, que ha- 
biéndose corrido todas las diligencias de compro- 
bación de la existencia de las sesenta estradas an- 
tes de formular el pedido de concesión, son inofi- 
ciosos los trámites de nuevo reconocimiento, que 
solo puede exigirse cuando aun no se ha llenado 
esta operación. En mérito de estas consideracio- 
nes, se revoca el auto apelado corriente á fojas 50 
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vuelta, y so declara: que !a Prefectura de La Paz 

debe continuar con las demás diligencias de adju- 
dicación. 

Regístrese y devuélvase previo conocimiento 
de los interesados. 

PEÑA. 

L, Gutiérrez, 



Se pueden rectificar límites antes del recuento cuando 
tiay error al señalarlos. 



Ministerio de Instruccióm Pública y Fomento. 
Oruro, 4 de diciembre de iSgg. 

Vistos los obrados de din Federico Zumclzu, 
en que pide rectificacitín de los límites designados 
en la adjudicación de 19 estradas gomeras; consi- 
derando: que con fecha 23 de octubre de 1895, hi- 
zo notar á su debido tiempo por la equivocación 
que el adjudicatario había sufrido al designar sus 
límites en su primera petición, lo que dio lugar á 
que la Prefectura de La Paz, rectificara tal error 
mediante su auto de 31 de octubre de 1895, ^" ^' 
sentido de que dichos límites quedaban fijados: al 
N, del riachuelo llamado «Huachi» que baja de 
los pajonales del mismo nombre; que esta rectifi- 
caci'm se halla comprobada con el testimonio de 
fs. 28 y con la publicación de ese mismo auto pre- 
fectural que se registra en el impreso de fs. 26, se 
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revoca, el auto de fs. i8 de octubre último, fs. 32 
vuelta, y de acuerdo con el dictamen del señor Fis- 
cal del Distrito que corre á fs. 33, se mantiene la 
aclaración que se registra en la publicación y tes- 
timonio expresados. 

Regístrese y devuélvase por conducto de la 
Prefectura de La Paz. 

PANDO. 

Samuel Oropeza 



La mensura constituye derecho defínitÍYO de propiedad. 

Ministerio de Hacienda é Industria. — La Paz, 
9 de marzo de 1900. 

Vistos, con el dictamen del señor Fiscal de 
Gobierna la solicitud de foja i.' fué presentada an- 
te el Prefecto del Departamento, por el señor Ab- 
dón Calderón, sujetándose á lo prescrito por el ar- 
tículo 8." del Reglamento de 30 de junio de 1896. 
El Prefecto del Departamento por auto de 22 de 
octubre de 1898, admitió la solicitud del peticio- 
nario, bajo las condiciones por él mismo expresa- 
das en su petición. — Después de llenados los trá- 
mites reglamentarios y en la estación conveniente, 
el perito nombrado por el presentante y por el Es- 
tado, procedió á la verificacidn y alinderamiento 
de las estradas pedidas, habiéndose consignado en 
la diligencia del 2 de diciembre de i8g8 (fs. 15) y 
en el informe pericial de 18 de tos propios meses 
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y año (fs. 1 7) qne la operación se practicó sujetmi- . 
dose á la petición de f. /." El peticionario en su 
escrito de fs. 18 pide )a aprobación de dicha ope- 
ración. El Prefecto del Departamento, en conse- 
cuencia, expidió el auto de 8 de agosto de 1899 
(fs. 20 vta.) concediendo las merituadas quinientas 
estradas gomeras. Después, en 12 de agosto y 
(fs. 22), el peticionario solicitó por vía de adición, 
que quedasen fijadas como límites de la concesión 
«Nuevo Coroico» las líneas expresadas en esa so- 
licitud. — La Prefectura del Departamento, se ne- 
gó á ello en su auto de 26 de agosto de 1899 (fs. 
23 vta.); Considerando, que todos los trámites es- 
tablecidos en el capítulo 2° del Reglamento ya ci- 
tado, son la garantía eficaz que da el Estado á los 
ciudadanos para la adquisición de las estradas go- 
mems: en la especie, adjudicarlas únicamente por 
vía de adición, después de tramitado todo el pro- 
ceso y dictado ya el auto de concesidn, sería su- 
primir las garantías con que la Ley ha rodeado la 
adquisición de la propiedad de las estradas gome- 
ras: en su consecuencia, se confirma el auto apela- 
do, y se declara, que conforme al artículo 20 del 
citado Reglamento, se publique por la prensa, y 
una sola vez, el auto de la adjudicación de las es- 
tradas gomeras. 

Regístrese, devuélvase para su cumplimiento 
y publíqucse por la prensa. 

PANDO. 

Demetrio Caleimonte. 
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La falta del pago de patentes da lugar á que el Estado 
reasuma sus derechos sobre los árboles gomeros. 

La caducidad por abandono del trámite se imponga con 
seYeridad. 

Ministerio de Hacienda é Industria. — La Paz. 
junio 27 de igoo. 

Al señor Prefecto del Departamento. 

Presente. 

Señon 

La autoridad departamental, en ejercicio de 

las prescripciones que contiene el artículo 25 de 
aquella Ley, debe ordenar inmediatamente se gi- 
ren los pliegos de cargo contra los concesionarios 
morosos (i), lo que debía haberse hecho al comien- 
zo de la gestión en curso. Y para aquellos conce- 
sionarios que han dejado de pagar el precio de las 
estradas durante un año, debe Ud., señor Prefecto, 
proceder con sujeción á los artículos 25 de la Ley 
y 41 y 42 del Decreto reglamentario de 30 de ju- 
nio de 1896, y hacerles notificar, desde luego, que 
el Estado reasume el dominio sobre las estradas 
adjudicadas al concesionario moroso. 

Por otra parte, llamo la atención del señor 
Prefecto, sobre el hecho de que en la nómina de 
las «concesiones en trámite», aparecen peticiones 
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que no se han perfeccionado desde 1895, "*■> obs- 
tante los términos señalados por los artículos 14, 
15 y 16, lo que demuestra que esos industriales 
explotan en concesiones caducas, sin derecho legal 
para ello, escudados por el artículo 36 de la regla- 
mentación merituada, que ordena el pago de las 
patentes por las peticiones incoadas con sujeción 
á la Ley citada, desde el auto definitivo de conce- 
sión únicamente, lo que importaría una defrauda- 
ción al Tesoro Fiscal, al amparo de las garantías 
y franquicias que el Estado acuerda á los peticio- 
narios, para cuyo caso son muy explícitas las dis- 
' posiciones de los artículos 22 de la Ley y 21 del 
Reglamento citados, y que debe Ud-, señor Prefec- 
to, hacer cumplir con severidad. 

Saludo á Ud. y me repito atento servidor. 
(Firmado)— PANDO. 

{ « ) Demetrio Calbimonte. 



Procede la oposiciiíQ solo en el caso de aleg:arse priori- 
dad, ó apropiacído leg:al. 

El conocimiento de los juicios sumarios de posesión y se- 
cuestro, corresponde á los jueces ordinarios. 

Ministerio de Hacienda é Industria. — La Paz, 
13 de julio de 1900. 

Vistos en apelación con el dictamen del F"is- 
ca! de Gobierno y considerando: que la Prefectura 
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del Departamento de La Paz, por el auto apelado 
de fojas 8. había aTnparad<í á don Benjamín Torre- 
lío en sus peticiones gomeras, sin que para ello 
hubiera mediado la oposición á que se refiere el 
artículo 22 del Reglamento de gomas, caso único 
en el que puede ordenarse el amparo provisorio; 
que las oposiciones tan solo proceden por priori- 
dad de descubrimiento 6 apropiación legal ante- 
rior, alegadas en el término señalado por el artícu- 
lo 1 5 de la Ley de gomas y 22 de su Reglamento, 
no siendo admisibles las que se funden en otras 
causas á menos que se hagan valer ellas, ante los 
tribunales ordinarios; que los juicios sumarios de 
posesión son de la competencia exclusiva de los jue- 
ces comunes; en su mérito, se revoca el auto ape- 
lado de fs. 8 por no hallarse conforme á las pres- 
cripciones legales, pudiendo los opositores Enri- 
que Precht, Modesta v. de Fernández, Ricardo 
Ruiz, julio Reyes y Ángel Dávalos, hacer valer 
sus derechos donde corresponde. 
Regístrese y devuélvase, 

PANDO. 

Demetrio Cai.bimonte. 



La falta de pago de patentes da Iug:ar á la pérdida de 
derechos. 

Ministerio de Hacienda é Industria. — La Paz, 
4 de septiembre de igoo. 

Vistos en apelación el expediente de don Ce- 
lestino Macedo, sobre desahucio y co;isigu:ente 
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adjudicación de estradas gomei-as; oido el dictamen 
fiscal que antecede y considerando; que los artícu- 
los 25 de la Ley de gomas y 42 de su Decreto re- 
glamentario, prescriben la caducidad de las conce- 
siones gomeras por falta de pago de las patentes 
respectivas, sin más requisito legal que este; ( i ) que 
del informe prestado por el Administrador del Te- 
soro Público, consta que don Guillermo Wichten- 
dahl, concesionario de 150 estradas de gomas en 
Mocotorillani, ha dejado de abonar la patente res- 
pectiva de dos anualidades, habiendo caducado en 
consecuencia dicha concesión; se revoca el auto 
prcfectnral de fojas 3 y se declara haber lugar á la 
adquisición solicitada por Celestino Macedo. 
Regístrese. 

PANDO. 

Demetrio Calbimonte. 



las patentes no pag;adas en un año, motiran la pérdida 
de derechos. 



Ministerio de Hacienda í: Industria. — La Paz, 
2 de octubre de 1900. 

Vistos: en grado de apelación el expediente 
de Emilio Guerra, sobre adjudicación de ochenta 

(i; causa legal que ¿sia.— (N. del C.} 
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estradas gomeras, previo desahucio de las estradas 
concedidas á J. Belmente y F. Araníbar, con el 
dictamen fiscal que antecede y considerando; que 
los artículos 25 de la Ley de gomas y 42 de su De- 
creto reglamentario, prescriben la caducidad de las 
concesiones gomeras y la pérdida de sii derecho 
espectaticio por falta de [Jago de patentes por una 
anualidad, sin que para ello sea necesario requeri- 
miento alguno de parte dei Fisco como lo deter- 
mina el artículo 40 del citado Reglamento; que del 
informe de fs. 12 absuelto por ei Administrador 
del Tesoro Público, consta que los concesionarios 
J. Belmente y F. Araníbar, no han abonado las 
respectivas patentes por más de un año; se revoca 
el auto prefectural de fs. 3, devolviéndose los pre 
sentes obrados á la Prefectura, para que proceda 
conforme á las disposiciones citadas. 
Regístrese y publíquese. 

PANDO. 

Demetrio Calbimonte, 



Se produce la pérdida de derechos por la falta de pago 
de patentes. 

Ministerio de Hacienda é Imíustria. — La Paz, 
14 de octubre de 1900. 

Vistos: en grado de apelacii'in el expediente 
de Emilio Guerra, sobre adjudicación de 250 es- 
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tradas gomeras, previo desahucio de sus anteriores 
concesionarios Gabriel Lévy y C.^ visto el dicta- 
men del Fiscal de Gobierno, con la explicación de 
fojas 12 y considerando: que los artículos 25 de la 
Ley de gomas y 42 de su Decreto reglamentario, 
prescriben la caducidad de las concesiones gome- 
ras y !a pérdida de su derecho espectaticio por fal- 
ta de pago de patentes por una anualidad, sin que 
para este pago sea necesario requerimiento alguno 
de parte del Fisco, como lo determina el artículo 
40 del citado Reglamento; que del informe de fs. 
2 absuelto por el Administrador del Tesoro Pú- 
blico, consta que los concesionarios Gabriel Lévy 
y C, no han abonado las patentes de su concesión 
por más de un año: se revoca el auto prefectural 
de f-s. 3 devolviéndose los presentes obrados á la 
Prefectura del Departamento, para que proceda 
con sujeción á las disposiciones citadas. 

PANDO. 

Demetrio Calbimonte, 



Derechos sobre gmi% en tránsito. 



MíNISTERIC) DE HACIENDA É INDUSTRIA. — La PaZ, 

5 de febrero de 1902. 

Vistas la reclamación interpuesta por los se- 
ñores Barbcr von Berks y C', rescatadores de go- 
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ma clástica en el distrito ds la Delegación de! Ma- 
dre de Dios, de la disposición adoptada por el Ad- 
ministrador de la Aduana de Villa Bella, exigien- 
do el pago previo de los derechos aduaneros por 
748 arrobas de goma que exportan por la ruta del 
Mamoré y Chaparé; considerando: que por los ar- 
tículos I." y 2." del Supremo Decreto de 14 de fe- 
brero de 1900. se hallan determinados los impues- 
tos que corresponden á las gomas que se exporten 
por las Aduanas de! Acre, vía Purús, Villa Bella, 
vía Amazonas, Puerto Suáre?., vía Paraguay y La 
Paz, vía Moliendo; que del tenor de los referidos 
artículos se desprende el hecho de ser potestativo 
á los industriales la elección de ruta para la ex- 
portación de esos artículos; que de la exposición 
de f. I.' se demuestra que los señores Barber von 
Berks, optaron por la vía del Chaparé, por ofrecer 
mayores facilidades que la del Madera, en cuyo ca- 
so corresponde el cobro de los derechos de expor- 
tación á la Aduana de Uyuni y no á la de Villa 
Bella, que debió considerar las expresadas gomas 
como mercaderías en tránsito;-que el reconocimien- 
to del 25 % de! rendimiento de aquella Aduana 
al Tesoro Fiscal de! Departamento del Beni. por 
l.ey de 16 de enero de 1900. se refiere al impues- 
to de exportación y no al de procedencia ó puerto 
sobre el que corresponde pronunciarse á las Cá- 
maras Legislativas, en consideración á que las ren- 
tas de aquel Departamento sufrirán quebranto con 
la nueva vía adoptada al comercio de exportación 
del N. O.; con los informes producidos, se declara: 
que el impuesto por las 748 arrollas de goma ex- 
presadas, corresponde cobrarlos á la Aduana de 
exportaci'm,- quedando sin efecto !a orden de pago 
expedida por e! Administrador de Villa Bella, 
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quien deberá expedir guías para acreditar su pro- 
cedencia en casos análogos. 
Regístrese. 

PANDO. 

Ignacio Calderón, 



Corresponde el pag^o de patentes desde la petición. 

Ministerio de Hacienda é Industria. — La Paz, 
abril 14 de 1902. 

Vistos en grado de apelación y considerando: 
que el artículo 9." de la Ley de 12 de diciembre 
de 1895, dispone que todo adjudicatario de estra- 
das gomeras pagará la suma de quince bolivianos, 
abonable en quince anualidades de á un boliviano, 
pero no determina la fecha desde la que deben co- 
brarse; que el Supremo Decreto de 28 de noviem- 
bre de igoi, al prescribir que el pago de aquellas 
anualidades debe efectuarse desde la fecha de la 
solicitud de concesif'm, no ha alterado la disposi- 
ción legal del artículo 9 de la Constitución Polí- 
tica del Estado; que el hecho de que el indicado 
Decreto de 26 de noviembre modifique el artículo 
36 del Reglamento de 30 de junio de 1896, no pue- 
de ser tomado en considei'acii''n, por cuanto los 
actos del Ejecutivo pueden ser alterados 6 modifi- 
cados, con las salvedades establecidas por la Cons- 
titución y las leyes; considerando: que la Prefec- 
tura de Santa Cruz ha procedido correctamente al 
exigir que la sociedad Costas Landívar y C." pa- 
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gue las anualidades coiTespondientes á mil estra- 
das gomeras, desde la fecha de la solicitud de con- 
cesinn; con el dictamen afirmativo del señor Fis- 
cal de Gobierno, se confirma el auto recurrido de 
fs, 25 y el de su referencia, corriente á fs, 27. 
Tómese razón y devuélvase. 

(Firmado)— PANDO. 

Ignacio Calderón. 



las patentes se pajean desde la petici(ín. 

Ministerio de Hacienda é Industria. — La Paz, 
17 de abril de 1902. 

Vistos en grado de apelación y considerando: 
que el Supremo Decreto de 26 de noviembre de 
1901, dispone que el pago de las anualidades so- 
bre estradas gomeras debe hacerse desde la fecha 
de la solicitud de concesión; que en esta virtud el 
señor Prefecto del Departamento de Santa Cruz, 
ha ordenado que la casa Schultz y C, represen- 
tada por Carmelo Saucedo, pague las anualidades 
correspondientes á las estradas gomeras, cuya men- 
sura y alinderamiento solicitó )a casa apelante; con 
el dictamen del señor Fiscal de Gobierno, se con- 
fiíTna el auto recurrido de fs. 10 vuelta. 

Tómese razón y devuélvase. 

(Firmado}— PANDO. 

Ignacio Calderón, 
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Caducan los derechos de descubrimiento, sí no se revali- 
da la concesidn en su oportunidad. 

No procede la oposiciifa cuando se invoca causa distinta 
á la de prioridad 6 apropiacitfn legal. 

Ministerio de Hacienda é Industria. — La Paz, 
junio 17 de 1902. 

Vistos en grado de aiielacinn, y considerando: 
que según el artículo 8." de la Ley de 12 de di- 
ciembre de 1895, '"^^ personas y sociedades qiie á 
título de descubridoras ó por subrogación legítima 
de los derechos de otras, se encuentren en pose- 
sión de un número de estradas que exceda del fi- 
jado en el artículo y." de la misma Ley, tendrán 
derecho á que se les adjudique por los Delegados 
Nacionales ó Prefectos respectivos, toda la exten- 
sión ocupada, debiendo acreditar previamente la 
posesión; que el hecho de no solicitar la adjudica- 
ción expresada anteriormente, en el término seña- 
lado por el artículo 24 de la prenotada Ley, da lu- 
gar á que el propietario ó poseedor pierda el dere- 
cho de preferencia y oposición á que se refieren 
los artículos 14, 15 y 23 de la misma, pero no el 
consagrado en el artículo 8.", siempre que no haya 
solicitud anterior de petición de esas estradas; que 
habiendo solicitado los señores Suárcz Hermanos 
la adjudicación de mil seiscientas estradas gome- 
ras que obtuvieron por subrogación legitima de los 
derechos de Manuel Cárdenas, la Delegación Na- 
cional de Riberalta ha procedido correctamente at 
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acceder á ella, desestimando la falta de jurisdic- 
ción alegada por Juan de Dios Limpias, en su es- 
crito de fs. 1 16, en que se impugna la petición de 
Suárcz; se declara; que la preindicada Delega- 
ción ha obrado con jurisdicción ¡lerfecta, y ajus- 
tada al artículo 8." de la Ley de 12 de diciembre 
de 1895; 

Consideranda en cuanto á la oposición dedu- 
cida por Juan de Dios Limpias contra la solicitud 
de adjudicación de mil seiscientas estradas gome- 
ras presentada por Suárez Hermanos; que según 
el artículo 22 del Decreto reglamentario de 30 de 
junio de 1896 concordante con el 20 de la Ley de 
12 de diciembre del año anterior, solo es proce- 
dente la oposición cuando está fundada en la prio- 
ridad del descubrimiento ó en la apropiación legal 
anterior; que la deducida por Limpias en el escri- 
to fs. 46, no se halla basada en ninguna de las cau- 
sales antedichas; que, por consiguiente la Delega- 
cii'm ha obrado ajustada á la Ley al rechazarla; con 
el dictamen del señor Fiscal de Gobierno, se con- 
firma el auto impugnado de fs. 124 vuelta y el de 
fs. 127, dictados en 24 y 28 de mayo de 1901, res- 
pectivamente. I 

Regístrese y devuélvase. 

PANDO. 

Ignacio Calderón. 



iiizedbv Google 



Sobre cosa juzgada, oo procede la apertura de nuevo 
juicio, Di mediante el pago de patentes. 

Ministerio de Hacienda é Industria. — La Paz, 

13 de octubre de 1902. 

Vistos en compulsa y considerando: qnc la 
declaratoria de caducidad de las estradas gomeras 
«La Paz», que pertenecieron á los señores Andrés 
Pérez y Zendn Saavedra, en el cantón Tipuani, 
Provincia de Larecaja de este Departamento, ha 
recibido el sello de la cosa juzgada; que por lo mis- 
mo es inatendible la excepción perentoria de pago 
propuesta por Juan B. Rada en representación de 
Andrés Pérez, después de ejecutoriada dicha de- 
claratoria de caducidad; con eí dictamen del señor 
F"Íscal de Gobierno, se confirma el auto recurrido 
de fs. 206 pronunciado por el señor Prefecto de 
este Departamento, 

Trímese razón y reintégrese esta hoja con el 
sellado correspondiente, " 

PANDO, 

Ignacio Calderón. 



Producida la caducidad, no habilita la concesitin ni el 
pago de patentes. 

Ministerio de Hacienda é Industria, — La Paz, 

octubre 17 de 1902, 

Vistos en grado de apelacióm y considerando: 
que se baila ejecutoriado e! auto por el que se de- 
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clara la caducidad de las estradas gomeras de Juan 
Belmoiite y Fermín Araníbar, denominadas Pan- 
carpata y ubicadas en el cantón Aten de la pro- 
vincia de Canpolicán; que por este motivo es ina- 
tendible la excepción perentoria del pago, efectua- 
do con posterioridad á dicha declaratoria, opuesta 
por el personero de aquellos señores; que, en con- 
secuencia, la Prefectura de este Departamento lia 
obrado correctamente al rechazar la excepcíiín in- 
dicada; 

De acuerdo con el dictamen del señor Fiscal 
de Gobierno, se confirma el auto impugnado de 
fs. 58, pronunciado por el señor Prefecto de La 
Paz en 27 de agosto último. 

Tómese razón, devuélvase y reintégrese esta 
hoja. 

PANDO. 

Ignacio Calderón, 



Se deyengan las patentes desde la peticido. 

La posesidn será suninistrada previo pag:» de ellas. 

Ministerio de Hacienda é Industria. — La Paz, 
28 de enero de 1903. 

Vistos en apelación y considerando: que don 
Joaquín Farfán, peticionario de quinientas estra- 
das gomeras nombradas «El Carmen» y ubicadas 
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en el río Quiquibe de la provincia de Sud Yun- 
gas, se halla obligado al pago de patentes desde el 
auto de aceptación, conforme á las prescripciones 
del Supremo Decreto de i6de noviembre de 1901; 
con lo requerido por el señor Fiscal de Gobierno, 
se confirma el auto apelado, debiendo ordenarse el 
pago de las patentes devengadas dictado que sea 
el auto de concesión, y sin que pueda procederse 
á la posesión mientras no sean pagadas las paten- 
tes devengadas, conforme lo determina el articulo 
ig del Decreto reglamentario de 30 de junio de 
1896. 

Regístrese, 

CAPRILES. 

Ignacio Calderón. 



Se rechazan las oposiciones deducidas después de la 
mensura; el pag:» de patentes corresponde desde la 
pelícidn; las patentes se pag:an por el que explota 
las estradas durante la contencitín. 

MiNrsi'ERio DK Hacienda é Industria. — La Paz, 
1 1 de marzo de 1 903. 

Vistos: en grado de apelación, y resultando 
de los datos del proceso, haberse deducido la opo- 
sición de los señores Hageman y C después de 
practicada la mensura y recuento de las estradas 
gomeras adjudicadas á Serapio Villar en la pro- 
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vincia de Larccaja, ó lo que es lo mismo, íiiei-a del 
término perentorio designado por ei artículo 23 
del Supremo Decreto de 30 de junio de 1896, con 
el dictamen dei señor Fiscal de Gobierno; se con- 
firma el auto apelado, debiendo subordinarse para 
el cobro de las jiatcntes devengadas, á las prescrip- 
ciones del Supremo Decreto de 16 de noviembre 
de 1901, correspondiendo el pago por lo deven- 
gado durante el juicio de oposición. al que las ex- 
plot<i. 

Regístrese. 

CAPRILES. 

Ignacio Calderilv. 



.£1 iiueTo reconocimiento y recuento es innecesario en 
concesiones obtenidas por declaratoria de caducidad. 

Ministerio de Hacienda 1; Industria. — La Paz, 
8 de julio de 1903. 

Visto el recurso extraordinario de compulsa, 
deducido por Casimiro Silva, en representación de 
don Andrés Pérez, contra los autos expedidos por 
ei señor Prefecto de este Departamento en 10 de 
marzo y 16 de abril últimos, en los que se declara 
no ser necesarias las nuevas diligencias de mensu- 
ra, verificación y recuento íle las mil estradas go- 
meras nombradas «La Paz», obtenidas por los se- 
ñores Plácido Cenia y Jorge Machicado, á título 
de denuncia de caducidad al primer peticionario 
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Andrés Pérez; considerando: que habiendo subro- 
gado los denunciantes en los derechos de aquel, 
dentro los mismos límites y rumbos señalados en 
la solicitud primitiva, conforme álos cuales apare- 
cen practicadas las diligencias de alindcramiento 
de fs, 65 á fs. 71, son inoficiosas las nuevas dili- 
gencias que se pretenden por la parte de Andrés 
Pérez; que habiéndose resuelto en este sentido en 
casos análogos, se confirma, con el dictamen del 
señor Fiscal de Gobierno, la primera parte de los 
autos compulsados, revocándose en la parte que 
ordena el secuestro de las gomas que aseguran ex- 
jílotarse en la concesión denunciada, debiendo de- 
ducirse la acción que les corresponda ante los jue- 
ces ordinarios y publicarse por una sola vez el au- 
to de adjudicación definitivo, sin que sea precisa 
la del auto de declaratoria de caducidad, una vez 
que las adjudicaciones que emanan de ellas se ha- 
llan sustraídas de las diligencias prescritas por el 
artículo 14 de la Ley. 

Regístrese y devuélvase. 



CAPRILES. 
Son conformes: — 



IdNACIO Ca1.DER''> 



Alfredo Ascarrunz, 
Oficial Mayor dd Minislerío de Hacíendn. <: Industria. 



^^c(i: 
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NOTA 



Los Anuarios de 1895 y 96, así como la edi- 
ción oficial de la Ley de adjudicación de estradas 
gomeras, no guardan conformidad en cuanto á la 
fecha de la promulgación; y compulsados los au- 
tógrafos originales, se ha comprobado que la Ley 
fué promulgada en 13 de diciembre de 1895. 

(N. del C) 



,.,zed„Got>í[r I 
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APÉNDICE 



EL COHGEESO HACIONAL, <" 

Decreta: 

Artículo i.^^La propiedad de las tierras bal- 
días del Estado se adquirirá en lo sucesivo por 
compra, salvas disposiciones y leyes especiales. 

Art. 2° — La unidad de medida para toda ad- 
quisición es la hectárea. 

Art. 3,° — La propiedad del terreno compren- 
de los vegetales que en él se desarrollan. 

Art. 4." — Todo nacional ó extranjero, capaz 
de obligarse conforme á la ley civil y toda socie- 
dad legalmente constituida, podrán solicitar y ob- 



(1) El anterior proyecto de ley, se halla en revisidn ante la 
H. Gtmara de Diputados, desde la pasada Legislatura. — (N. del C.) 
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tener en venta, del Poder Ejecutivo ('• sus repre- 
sentíintcs, hasta quinientas hectáreas los particula- 
res, y un mil hectáreas las sociedades, en una sola 
concesión, sin solucidn de continuidad, pagando 
el precio conforme á esta ley. 

La fijación de precio de cada hectárea se ha- 
rá por tasación pericial, cuando sea posible, á jui- 
cio del vendedor, ó mediante informe de un inge- 
niero y á falta de éste de dos prácticos conocedo- 
res del lugar, en las regiones apartadas, teniéndose 
• en cuenta la calidad de los terrenos, su locaÜza- 
ción y demás circunstancias. Sí hay dos <5 más 
interesados en una concesión, se adjudicará al me- 
jor postor, en remate público. 

La cuarta parte del precio, se abonará á tiem- 
po de la adjudicación, y el resto en nueve anuali- 
dades. La falta de pago de una anualidad dará 
lugar á la caducidad de la concesión. También 
habrá lugar á tal caducidad, cuando en el término 
de diez años no se ejerzan actos de posesión y do- 
minio, mediante trabajos é instalaciones agrícolas 
ó ganaderas, en los terrenos adjudicados. 

El Gobierno ó sus representantes legales no 
podrán vender sino el número de hectáreas arriba 
expresado, necesitando autorización legislativa 
para la enajenacidn de mayor número. 

Art. 5." — Aprobado el remate ó adjudicación, 
se procederá á la mensura y alindcramiento por 
dos peritos, nombrados uno de parte del Fisco y 
otro del comprador, á no ser que éste se conforme 
con el perito fiscal. Los gastos correrán por cuenta 
del comprador. 

Con esta operación se dará cuenta á la auto- 
ridad respectiva para que se apruebe y se inscriba 
la concesión en el respectivo Registro, vcrificándo- 
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se al misino tiempo, el pago de la primera anuali- 
dad del precio. 

Art. 6." — El Gobierno Nacional conservará 
fuera de toda adjudicación, para el dominio públi- 
co, un kilómetro cuadrado en las orillas de los ríos 
navegables y flotables, así como de los lagos, de 
manera que dicho kilómetro resulte alternado des- 
pués de cada cinco kilómetros adjudicables á cua- 
lesquiera personas. 

Art. 7." — Toda concesitín se fijará cu super- 
ficies cuadradas en lo posible, agrupando las hec- 
táreas y evitando que ellas sean ubicadas en zo- 
nas en que las hectáreas sean sucesivas. 

Art. 8," — Las sustancias minerales, las inor- 
gánicas no metálicas y las terrosas, quedan regidas 
por la Ley de Minería y las demás que le son re- 
ferentes. 

ArL 9.° — Las tierras baldías destinadas á cen- 
tros de inmigración extranjera, establecimientos 
públicos, poblaciones, caminos y á su distribución 
entre los indígenas, no serán adjudicables sino pre- 
via aprobación del Legislativo. El Ejecutivo pre- 
sentará el plano y proyecto de ubicación de estas 
ti cr I-as. 

Art. 10. — Los que poseen tierras del Estado 
sin título legal, deben legalizar su posesión adqui- 
riendo la propiedad de ellas conforme á esta ley, 
dentrodelosdos años siguientes á su promulgación 
en cada distrito; los que así no lo hicieren, perde- 
rán el derecho á esas tierras, que volverán al do- 
minio del Estado. 

Las tierras poseídas por indígenas comuna- 
rios, quedan sujetas á las leyes y disposiciones es- 
peciales relativas á tierras de origen. Las poseí- 
das por tribus en diversas regiones de la Repúbli- 
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ca, serán regidas, asimismo, por disposiciones es- 
pecíales. 

Art. 1 1. — Los que hubiesen obtenido la adju- 
dicacii'm de tierras, conforme á la Ley de 13 de 
noviembre de 1886 y al Reglamento de 10 de mar- 
zo de 1890, así como á otras disposiciones y á los 
preceptos que le son referentes, podrán consolidar 
su derecho bajo las condiciones con que se hizo la 
adjudicac¡(>n, debiendo constituir y delimitar sus 
pertenencias, si no lo hubieran hecho ya, con su- 
jeción á las disposiciones de dichas leyes. 

Art. 1 2. — Los adjudicatarios de estradas gome- 
ras que hubieren perfeccionado sus títulos con an- 
terioridad á esta ley, reconstituirán su propiedad 
en cuanto a! suelo, en la extensión que obtuvie- 
ron, reduciéndola á hectáreas; en conseciiencia, se 
les reconoce los siguientes derechos: 

I." Se Íes concede dos hectáreas gratuitas por 
cada estrada legalmente adquirida mediante el pa- 
go de anualidades; 2° gozan asimismo, el privile- 
gio de obtener en propiedad el exceso de hectá- 
reas que hubiere en sus pertenencias actualmente 
poseídas, pagando por ellas al Estado el precio de 
la tasación pericial que se verificare. 

Al efecto se abre el término de tres años des- 
de la promulgación de esta ley, para que los inte- 
resados hagan uso de sus derechos. Pasado el tér- 
mino, sin que hubieren obtenido el exceso de hec- 
táreas conforme á lo dispuesto, volverán dichas 
tierras al dominio del Estado y serán denunciables. 

Queda prohibida en lo sucesivo la adjudica- 
ción por estradas. 

Art. 13. — Los concesionarios de estradas go- 
meras que hasta el día en que se promulgue esta 
ley, no hubiesen satisfecho hus respectivas paten- 
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tes y que, por tanto, hubienin dejado de consoli- 
dar el dominio, perderán todo derecho con arre- 
glo al artículo 25 de la Ley de 12 de diciembre de 
1895. siendo denunciables dichas estradas por cual- 
quier individuo. 

Art. 14. — En ningún caso podrá alegarse ni 
hacer valer la prescripción como título de propie- 
dad de las tierras del Estado, poseídas ilegalmente. 

Art. 15. — En los casos de oposición á la ven- 
ta de tierras baldías, alegando prioridad en la pe- 
tición de venta, propiedad ó posesión legal de ellas, 
se declarará contencioso el asunto y se remitirá á 
conocimiento de los jueces ordinarios para su re- 
solución. 

Dicha prioridad en la petición se refiere dni- 
camente á las hectáreas que contuvieren árboles 
de goma. En los demás casos, regirá el precepto 
del artículo 4.° en lo relativo al mejor postor en el 
remate. 

Art. 16. — Los adquirientes y sus sucesores en 
el dominio, no podrán oponerse en ningún tiempo 
á que se abran caminos y calles en los terrenos, 
cuando el incremento de la población lo exija, ni 
á que sean cruzados por ferrocarriles, y no tendrán 
derecho á indemnización, por las superficies que 
ocupen en los casos indicados. Solo podrán exi- 
girla por las construcciones que hubiese en la par- 
te que ocupen tos caminos. 

Art. 17. — Las materias de que se ocupa la 
presente ley quedan sometidas exclusivamente al 
Ministerio de Hacienda, donde se llevará un Regis- 
tro General de Tierras del Estado, 

Art. 18. — Quedan vigentes todas las leyes que 
no estén en oposición con la presente. 
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Art. 19. — Ei Ejecutivo reglamentará la pre- 
sente ley. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para los fi- 
nes constitucionales. 



Aprobado, pase á la H. Cárrtara de Diputados 
para su revisión. 

Sala de sesiones del Senado Nacional.^- La 
Paz, 20 de octubre de 1902. 



Lucio P. Velabco. 



J. M. Saracho, 
Senador Secretario, 
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